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20 

Sra.  Carrasco. 

D.a  Carmen . 

45 

»  Alcalde. 

D.a  Goncha . 

50 

Sría.  Jiménez. 

Amparito  ...... 

20 

»  Peña. 

Juana . . 

45 

»  González. 

D.a  Luisa . 

60 

Sra.  Caraballo. 

Purifa . . 

ló 

Srta.  Lcrente. 

Una  criada . 

25 

Sra.  Pérez. 

Don  César . 

75 

Sr.  Arcal. 

Don  Lorenzo . 

65 

.»  del  Valle. 

Señor  Conde  ..... 

80 

»  Lorente. 

Pepito . *  . 

25 

»  González. 

Don  Luis  ...... 

50 

»  Rodríguez. 

Don  José  Ramírez  .  .  . 

60 

»  Díaz  Labra. 

Don  Manuel . 

25 

»  Alcalde. 

Andrés  ....... 

45 

»  Valentín. 

Esta  obra  fue  estrenada  en  el  Gran  Teatro,  de  Puertollano, 


día  12  de  mayo  de  1923,  por  la  compañía  de  comedias  de 

DON  MANUEL  ARCAL 


Sea  a  modo  de  prólogo  ésta  dedicatoria  que  os  hago,  de  mi  primer 
producción  literaria,  en  la  que  va  reflejada  mi  fé,  mi  modesto  entendi¬ 
miento  y  mi  gran  voluntad  al  servicio  de  mi  prójimo , 

F ué  idea  redentora  de  mi  ociosidad,-  la  percepción  de  un  g  an  pensa¬ 
miento  de  plan  moral  y  educativo ,  que  mi  atrevimiento  osó  llevar  a  la 
escena,  sin  ninguna  idea  de  lucro  ni  vanidad  al  pretenderlo,  y  hube  de 
elegir  el  tema  más  distanciado  a  mis  escasos  conocimientos  de  ¡a  vida, 
porque  la  cobardía  no  es  patrimonio  de  mi  persona;  ¡había  necesidad  de 
ser  valiente,  y  quise  serlo ! 

Principió  mi  labor  por  el  bautismo ,  puesto  que  de  materia  religiosa 
iba  a  ocuparme ,  y  mi  primer  hijo  espiritual  salió  con  nombre  efectivo  de 
la  pila  bautismal.  "Dos  caminos  y  un  solo  dogma  o  el  Condado  de 
Navalonguiiia'  que  éste  es  el  nombre  del  ser  que  nace ,  y  al  que  mi  fantasía 
ha  de  dar  vida,  vida  de  humanidad  del  hombre,  para  los  demás  hombres . 

Del  Bautismo  nació  la  Confirmación ,  y  con  ella  el  cautiverio  del 
autor ,  que  siguió  el  plan  que  se  trazara,  por  un  camino  lleno  de  hermosa 
vegetación  y  fantasía,  común  a  los  hombres  de  buena  fé  y  elevado 
espíritu. 

Por  él,  zozobró  en  su  gran  pensamiento,  pero  la  voluntad  sacó  la 
magna  idea  a  flote,  y  quedaron  planteados,  problemas  de  actualidad,  en 
el  primer  acto  de  esta  farándula,  para  darles  cumplido  desarrollo  después . 

huera  cobardía  no  entrar  en  el  segundo  acto,  por  ser  ardua  y  penosa 
la  acción  demostrativa  de  diversos  temas!  amor  filial  de  mujeres,  conse¬ 
jos  agrícolas,  narraciones  ligadas  deseres  sublimes  y  religión,  arrullos  de 
mártires  de  amor  puro,  y  otras  materias  de  difícil  solución,  demandan  la 
valentía  prometida  del  autor  para  su  desarrollo.  Nada  le  arredra  al  pen¬ 
sador  que,  lanza  en  ristre,  acomete  para  vencer  las  curiosas  hazañas  que 
salen  al  paso  de  su  gran  pensamiento; y  como  César  hubo  de  entrar,  ver 
V  vencer,  asi  venció  en  la  demostración  del  pensamiento  y  aún  le  quedó 
valentía  para,  en  el  tercer  acto,  corregir  males  sociales  y  dar  la  razón  al 
justo,  que  siguió  el  plan  que  se  trazara  en  un  principio. 

Aún  era  preciso,  entre  las  amistades  íntimas  del  autor ,  elegir  el  me- 
’or,  y  no  sintió  cobardía  rn  señalaros;  pensó  dedicaros  la  primera  obra 
ie  su  modesta  inteligencia,  y  está  realizado  su  sueño. 

I  er minado  este  modesto  prólogo,  concebido  en  vuestro  obsequio, 
áetie  el  gusto  de  estrecharos  la  mano  vuestro  mejor  amigo, 


Puertollano  y  Julio  1923. 

Sr.  D.  Emilio  Porras  Martín  Daarte. 


Mi  siempre  buen  amigo:  Acabo  de  leer  su  obra  y  nunca  agradeceré 
V.  bastante  el  inmerecido  honor  que  me  hace  al  dedicármela. 

"Dos  caminos  y  un  solo  dogma  o  el  Condado  de  Navalongullla 

su  primer  hijo  espiritual  y  ahijado  mío,  representa:  para  V.  un  esfuen 
de  titán  y  una  laboriosidad  insospechada,  y  para  mí,  la  consagración  t 
su  inestimable  amistad  al  elegirme  como  padrino. 

Ni  tengo  dotes  intelectuales  ni  cultura  para  intentar  un  escarceo  lit 
rario  y  juzgar  su  obra,  además,  mi  juicio  parecería  recusable  e  inspirac 
en  el  cariño  que  le  profeso,  pero  sinceramente  creo,  que  ha  tenido 
acierto  de  ver  claros  problemas  tan  de  palpitante  actualidad  como 
social,  religioso  y  administrativo,  abordándolos  con  decisión  y  tese 
viéndolos  con  valentía. 

Siga  pues,  mi  querido  amigo ,  distrayendo  sus  ocios  en  esta  clase  t 
trabajos,  en  los  que  le  auguro  nuevos  éxitos  y  reciba  con  mi  enhorabuen 
un  entrañable  abrazo  de  su  mejor  amigo, 


Esta  obra  es  propiedad  de  autor,  y  nadie  pod 


sin  su  permiso  reimprimirla  ^  ^  ^  ^  ^ 


Los  comisionados  y  representarles  de  la 


de  Rutores  españoles,  son  los  encargados  excluí 


vamuntc  de  conceder  o  negar  el  permiso  de  repr 


sentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propieda 


ACTO  PRIMCRO 

LA  ESCENA 

Un  gabinete  de  buen  aspecto,  que  tendrá  dos  puertas  a  la  izquierda 
iet  actor  otras  dos  que  simularán  balcones  a  la  derecha  y  puerta  al  foro, 
:on  pasillo  de  derecha  e  izquierda.  Encima  de  esta  puerta  habrá  un  escu¬ 
lo  condal.  Por  los  balcones  entrará  luz  por  empezar  la  obra  en  mañana 
irimaveral.  Sillería  completa  y  en  el  centro  una  mesa  con  periódicos 
lustrados  y  rodeando  a  ésta  tres  sillas  diferentes  a  la  sillería.  Entre  las 
ios  puertas  de  la  izquierda  habrá  consola  con  retratos  colocados  de  san- 
1  os  y  uno  familiar,  en  que  aparecerá  un  joven  elegantemente  vestido  y 
estará  dominada  la  escena  por  atributos  religiosos. 

Escena  primera 

(Al  levantarse  el  telón  aparecerán  sentados  D.a  Carmen  y  Luis,  y  Adoración  de  pié 
n  irán  do  los  retratos  con  insistencia  y  Juana  que  aparecerá  con  sigilo  por  la  primera 
Duerta  lateral  izquierda.  Todos  demostrarán  abatimiento,  de  no  dormir.) 

(D.a  Carmen,  Adoración  y  Luis.) 

JUANA 

Dejo  profundamente  dormida  a  la  enfermiía,  y  quiera  Dios,  cual 
>s  mi  voluntad,  despertarla  en  camino  de  franca  mejoría,  porque  si 
sigue  por  donde  camina  esta  maldita  enfermedad,  ni  ella  la  podrá 
asistir,  ni  los  señores  tampoco;  sí  Dios  no  lo  remedia  habrán  de  caer 
zn  cama,  rendidos  por  tanto  sufrimiento  y  por  agotamiento  de  las 
fuerzas,  que  al  fin  de  carne  y  hueso  nos  hizo  Dios  a  todos  y  no  de 
piedra  berroqueña. 

CARMEN 

Bueno,  Juana,  no  filosofes  más,  que  bien  sabemos  lo  que  a  todos 
nos  quieres  y  tú  no  ignoras  que  te  correspondemos.  Hora  es  ya,  des¬ 
pués  de  la  mala  noche,  que  hemos  compartido  con  la  enfermiía,  de 
que  prestemos  ayuda  al  cuerpo,  y  aquí  mismo  nos  vas  a  servir  el  des¬ 
ayuno;  es  temprano  y  no  han  de  venir  visitas  a  estas  horas,  conque 
vé  por  él  y  mientras  vuelves,  nosotras  arreglaremos  esta  mesa  para 
que  por  hoy  nos  sea  útil. 

JUANA 

Está  bien,  señora.  Lo  haré  en  un  momento  como  lo  habéis  orde¬ 
nado.  (Mientras  Juana  hace  su  cometido,  Carmen  y  Adoración  despojarán  la  mesa  de 
papeles,  que  colocaran  en  la  misma  ordenadamente,) 


Escena  segunda 

(Carmen.  Adoración  y  Luis,  sentados  a  la  mesa.) 

CARMEN 

jPor  Dios,  Luis,  por  qué  no  procuras  distraer  la  imaginación  en 
algo  que  no  sea  este  gran  pesar  que  nos  aflige  a  todos!  ¡Quien  sabe 
si  nos  acecharán  males  mayores,  y  si  es  mandato  de  Dios,  nos  ha¬ 
bremos  de  conformar  y  sufrir  con  resignación  cristiana  cuanto  de  su 
mandato  viniere! 

LUIS 

Dices  bien;  yo  debiera  sobreponerme  a  todos  los  males  y,  come 
tú,  llorar  sin  desesperación,  para  desahogar  mi  alma  y  fortalecerla; 
pero  sin  duda  soy  más  cobarde,  y  esta  resistencia  de  mis  lágrima? 
me  produce  tal  pesimismo,  que  me  hace  pensar  en  lo  que  me  dijiste? 
antes;  que  tal  vez  nos  acechen  males  mayores,  y  habremos  de  con¬ 
formarnos  si  es  nuestra  cruz  la  que  nos  los  acarrea.  El  maldito  pesi¬ 
mismo,  me  aleja  de  prodigaros  las  caricias  de  siempre,  y  os  confiese 
que  las  visitas  que  a  diario  nos  hacen  D.  César  y  D.  Lorenzo,  el  une 
con  su  rítmico  consejo  y  el  otro  con  su  amable  conversación  y  e 
cariño  que  siempre  nos  demuestran  en  todos  sus  actos,  retiran  de  m 
el  maldito  pesimismo,  que  vuelve  a  aparecer  en  cuanto  desaparecer 
de  nuestro  lado. 

CARMEN 

Pero  debes  hacerte  fuerte  pensando  en  cosas  que  te  distraigan 
Cuanto  tarda  Juana  en  traernos  el  desayuno;  debe  de  haberle  pasade 
algo,  voy  a  ver.  (Sale  por  donde  se  fue  Juana.) 

Escena  tercera 

(Luis  sentado  y  Adoración  levantándose) 

ADORACIÓN 

Tengo  el  alma  destrozada  con  vuestro  sufrimiento,  y  no  se  lo  que 
daría  por  ver  a  Rosariío  alcanzar  tan  pronta  mejoría,  que  con  elle 
resurgiera  la  alegría  de  antes,  para  que  recobráramos  tus  caricias  que 

bien  apartadas  nos  están.  (Besa  a  su  padre  acariciándole  cariñosamente  y  él  í 
ella  en  forma  correcta.) 

LUIS 

Tiene  razón  que  parecemos  gente  desconocida  en  vez  de  lo  que 
somos 

ADORACIÓN 

Lo  ves,  papá;  así  colmas  mi  alma  de  alegría,  y  me  atrevo  a  exi¬ 
girte  que  cuando  vuelva  mamá,  repitas  con  ella  esta  escena,  que  bier 
lo  desea  y  de  ello  es  acreedora;  y  así  haremos  al  desayuno  de  hoy 
honores  de  festividad,  que  las  demás  comidas  harto  pesan  sobre 
nuestras  almas,  desde  que  empezó  la  maldita  enfermedad  de  mi  pobre 
hermana. 

LUIS 

Lo  haré  como  tú  lo  pides  y  es  mi  voluntad,  que  digna  es  de  sei 
colmada  de  caricias,  la  que,  como  ella,  sobrelleva  todas  las  adversi¬ 
dades  de  esta  vida  como  una  santa.  (Se  oyen  pasos.) 
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ADORACIÓN 

Ya  se  siente  venir  hacia  aquí;  vamos  a  recibirla  juntos  y  a  expan- 

ionarsu  alma,  que  bien  lo  tiene  ganado.  (Al  entrar  Carmen,  Luis  y  Adora- 
ón  la  cogerán  de  la  mano,  besándola  y  desarrollando  una  escena  familiar  correctísima.) 

Escena  cuarta 

(Carmen,  Adoración  y  Luis) 

ADORACIÓN 

¿Que  le  pasa  a  Juana,  mamá? 

CARMEN 

La  pobre,  en  su  afán  de  servirnos  bien  y  cuando  se  la  manda,  puso 
hervir  la  leche  para  el  desayuno  y  al  tratar  de  apartarla  del  fogón  lo 
izo  con  tanta  velocidad,  que  juntos,  en  desordenada  unión,  leche  y 
afé,  cayeron  al  suelo  sin  que  quedara  una  gota,  y  en  este  trance  ha 
usíituido  el  café  de  todos  los  días  por  un  chocolate  estudiantil,  puesto 
ue  la  leche  no  sólo  le  fue  adversa  al  café,  sino  que  también  al  cho- 
oíate.  jQue  nerviosa  se  puso  al  verme  entrar  en  la  cocina!;  no  acer¬ 
aba  a  disculparse  y  en  su  aturdimiento  quería  llorar,  pero  logré  tran- 
uilizarla  sin  demostrarla  enfado,  diciéndola  que  eso  le  puede  ocurrir 
la  más  previsora.  Ya  viene  toda  azorada,  procurar  vosotros  no 
iterrogarla  para  que  no  trate  de  justificarse  de  nuevo,  porque  de 
eguro  no  acertaría. 

LUIS 

jPobre  Juana;  que  buena  y  que  medrosa  es! 

ADORACIÓN 

jY  que  fiel  servidora  y  cuanto  nos  respeta  a  todos!  (juana  aparecerá 

on  ¡res  servicios  de  chocolate,  que  tomarán  sin  gran  prisa.) 

Escena  quinta 

(Luis,  Carmen,  Adoración  y  Juana) 

JUANA 

Ya  les  habrá  dicho  mi  señora  el  motivo  de  mi  tardanza  y  la  susíi- 
Lición  del  café  de  todos  los  días  por  este  chocolate. 

LUIS 

Bueno,  Juana,  no  trates  de  justificarte  porque  sabemos  lo  que  te 
la  ocurrido,  y  estás  perdonada;  y  mientras  acabamos  .de  tomar  el 
lesayuno,  pasa  con  cuidado  y  observa  si  duerme  Rosadlo,  o  si  por 
:1  contrario  necesita  de  nuestros  cuidados. 

JUANA 

Entrará  con  sigilo  primero  lateral  izquierda  y  saldrá  enseguida)  En  seguida,  señor. 

Escena  sexta 

(Los  mismos  de  la  escena  anterior) 

JUANA 

(Saliendo)  Sigue  durmiendo  como  un  ángel. 

LUIS 

Sea  todo  por  Dios,  Nuestro  Señor.  (Suena  el  timbre,  que  estará  a  la  iz- 
juierda  del  foro.) 
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CARMEN 

Vé  a  ver  quien  es,  Juana.  (Pausa  un  momento  y  vuelve  a  aparecer  por 

puerta  del  foro.) 

JUANA 

Son  las  doncellas  de  D.  José  Ramírez  y  de  D.a  Concha  Giménez 
que  preguntan  cómo  ha  pasado  la  noche  Rosarito  y  que  entrada  1 
mañana  vendrán  sus  señores  a  visitar  a  ustedes,  si  en  ello  no  ha 
inconveniente. 

CARMEN 

Dílas  que  Rosarito  ha  pasado  una  noche  de  intranquilidad  y  se 
bresalío  inaguantable,  y  que  ya  saben  ellos  con  cuanto  gusto  se  le 
recibe  en  esta  casa  a  todas  horas,  y  que  los  aguardamos  gustosís 
mos.  Y  nada  más. 

JUANA 

(Saliendo)  Voy  a  decírselo  como  lo  manda  la  señora. 

ADORACIÓN 

Me  consuela  que  a  estas  horas  vengan  a  visitarnos  los  señores  d 
Ramírez,  D.a  Concha  y  sus  dos  hijas,  porque  así  nos  contarán  mi 
chas  cosas  de  su  reciente  viaje  a  la  corte,  las  de  Giménez,  y  las  nc 
vedades  de  la  villa,  los  señores  de  Ramírez;  así  ya  dejaremos  por  u 
lado  esta  pesadumbre. 

CARMEN 

Yo  también  la  recibo  a  gusto,  hija  mía;  más  que  el  sueño  que  rind 
mi  cuerpo,  es  el  pesar  que  inunda  mi  alma  el  que  me  acobarda,  y  pe 
eso  veo  en  la  visita  de  tan  buenos  amigos,  el  medio  de  alejar  por  u 

momento  mi  gran  pesar.  (Juana  aparecerá  por  la  puerta  del  foro  mirando  a  Ai 
drés  que  aparecerá  por  el  lado  contrario,  muy  descolorido.) 

Escena  séptima 

(Litis,  Carmen,  Adoración,  Juana  y  Andrés) 

JUANA 

Algo  grave  pasa,  vienes  con  cara  de  gran  disgusto  y  demasiad 
deprisa.  (Entrando  a  la  escena)  Habla  pronto  que  estoy  intrigada  de  veri 
así  y  los  señores  no  lo  estarán  menos,  porque  expliques  qué  te  tra 
por  aquí  a  estas  horas. 

ANDRES 

Vengo  a  decir  a  nuestro  señor  algo  que  ha  de  producirle  gra 
disgusto. 

LUIS 

Venga  deprisa,  que  por  gordo  que  sea  no  ha  de  apesadumbrarm 
tanto  como  la  gravedad  de  mi  querida  hija.  Dílo  que  ya  lo  aguard 
resignado. 

ANDRES 

Es  el  caso  que  mi  sobrino  Francisco  se  disponía  a  llevar  al  herre 
dero,  por  orden  mía,  la  yunta  roja  que  hace  poco  compró  usted  de  1 
ganadería  de  Melgarejo,  y  que  de  fijo  no  tienen  compañeras  en  íod 
la  Mancha;  al  abrir  la  portada  cogidas  de  los  ronzales  todavía,  n 
habían  acabado  de  pisar  la  carretera  de  Ciudad  Real,  que  ya  ustede 
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,aben  pasa  a  dos  metros  de  la  portada,  cuando  de  improviso  y  con 
a  velocidad  de  un  rayo,  se  precipitó  sobre  ellas  un  camión,  conduci- 
ío  por  tres  artilleros,  y  el  espectáculo  que  en  un  segundo  se  ofreció  a 
nis  ojos,  espeluznó  mi  cuerpo  de  terror. 

LUIS 

Acaba  pronto,  ¿tal  vez  tu  sobrino  Francisco  quedó  destrozado 
>or  el  camión?... 

ANDRES 

Afortunadamente  él  se  salvó  de  la  catástrofe  por  milagro,  pero  las 
•obres  muías,  una  completamente  destrozada,  que  ni  en  parches  se 
•odrá  aprovechar  su  piel,  y  la  otra  con  las  dos  patas  roías  por  los 
lenudillos;  el  camión  volcado,  los  tres  artilleros  llenos  de  alifafes,  mi 
obrino  Francisco  loco  de  desesperación,  y  yo  habré  de  sangrarme 
nseguida,  si  no  qjiero  que  la  mayor  impresión  que  he  recibido  en  mi 
ida  disponga  de  ella,  corno  el  carro  militar  ha  dispuesto  de  la  de  las 
•obres  muías.  Esto  es  lo  que  tenía  que  decir  al  señor. 

LUIS 

iVes,  Carmen,  como  no  es  a  la  última  desgracia  que  nos  ocurra  a 
a  que  hemos  de  temer!  sino  a  las  que  puedan  acecharnos  detrás  de 
a  primera;  por  eso  te  decía  que  se  encadenarían  nuestras  desgracias 
r  quiera  Dios  que  este  disgusto  que  acaba  de  comunicarnos  Andrés, 
ea  ei  último  de  la  serie.  Tú  sabes  mi  capricho  en  adquirir  este  mag- 
lífico  tronco  de  muías  y  lo  que  de  ellas  quería,  par<?  endulzar  sin  pe- 
ado,  nuestra  vida  futura;  y  mientras  bajo  a  ver  si  de  lo  que  ha  pása¬ 
lo  no  se  deducen  serias  complicaciones,  autorizada  quedas  para 

oníar  a  nuestra  hija  el  fin  para  que  se  compraron.  (Desaparecen  por  ei 
)ro  izquierda  Luis  y  Andrés ) 

Escena  octava 

(Carmen  y  Adoración 

CARMEN 

Está  visto,  hija  mía,  papá  es  uno  de  los  seres  mas  desgraciados 
le  la  tierra,  que  sólo  nació  para  sufrir  muchas  penalidades.  Ya  ves, 
[ué  hombre  más  bueno  ni  más  cristiano  se  encontrará  en  el  mundo, 
r  sin  embargo  en  nada  que  pone  mano  con  ilusión,  llega  a  lograrlo; 
>or  eso  y  por  la  gran  resignación  con  que  lo  sobrelleva  todo,  lo  quie- 
o  doblemente.  Eso  sí,  que  bien  quisiera  que  obedeciera  los  conse¬ 
os  de  D.  César;  y  es  de  extrañar  que  partiendo  del  mismo  dogma, 
:aminen  por  distinto  camino,  y  eso  que  él  está  enamorado  del  que 
>igue  D.  César,  y  sin  embargo  no  sigue  sus  consejos  como  debiera, 
:osa  que  atribuyo  a  que  más  atiende  un  consejo  del  señor  Conde, 
iue  cien  máximas  que  le  dé  D.  César. 

ADORACIÓN 

Y  los  consejos  del  señor  Conde,  ¿no  pueden  encerrar  egoísmos 
}ue  puedan  desdorarnos  ante  la  sociedad  en  que  vivimos? 
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CARMEN 

No,  hijifa,  no.  Antes  al  contrario;  si  puede  existir  egoísmo,  sería 
por  parte  de  tu  papá,  porque  el  señor  Conde  y  la  señora  Condesa, 
son  tan  buenos  y  tan  santos,  que  serían  dignos  de  canonización,  que 
como  Dios  no  les  dió  hijos,  solo  piensan  en  vosotras,  y  ellos  son  los 
que  trazan  a  papá  los  senderos  de  vuestra  vida;  por  eso  aunque  bien 
claro  ve  el  camino  que  sigue  D.  César,  él  sigue  el  que  le  va  trazando 
el  señor  Conde,  porque  de  él  lo  espera  todo  para  nosotras;  por  eso 
te  ponía  el  egoísmo  en  su  debido  sitio,  pero  contando  con  tu  gran 
discreción,  y  que  ésta  plática  aquí  se  quede,  sin  que  pueda  trascender 
al  seno  de  nuestras  amistades. 

ADORACIÓN 

Está  bien,  mamá;  bien  comprendo  el  fondo  de  cuanto  acabas  de 
decirme.  Creo  en  el  cariño  íntimo  del  señor  Conde,  y  en  todas  las 
derivaciones  que  mi  modesta  imaginación  pueda  sacar  de  todo  ello; 
lo  que  no  acierto  a  explicarme  es  que  un  padre  a  quien  aconsejan  a 
diario  dos  sabios  de  la  magnitud  de  D.  César  y  D.  Lorenzo,  impul¬ 
sándole  para  que  nos  permita  la  vida  de  sociedad  y  de  campo,  para 
nuestro  desarrollo  físico,  él  prefiera  ésta  vida  de  privaciones  en  que 
nos  tiene  sumidas,  y  es  para  mí  un  gran  pesar  ver  agotarse  la  vida 
de  mi  hermana,  y  oirle  a  D.  Lorenzo  decir  todos  los  días,  que  su  gra¬ 
vedad  sólo  obedece  a  la  falta  de  vida  higiénica,  puesto  que  la  ciencia 

Cumple  con  SU  deber.  (Suena  el  timbre  y  Juana  aparecerá  en  la  puerta  del  foro, 
quedando  asomada  a  la  escena.) 

CARMEN 

Vé  a  ver  quien  es,  que  de  seguro  serán  las  visitas  que  esperamos, 
(levantándose  Carmen  y  Adoración)  ¡Bonita  está  la  Magdalena  para  tafeta¬ 
nes!  con  el  disgusto  que  tenemos  encima,  hemos  de  hacernos  fuertes 
para  no  parecer  ineducadas,  y  habremos  de  asentir  a  hablar  y  hasta 
sonreír,  cuando  la  conversación  lo  exija.  ¡Como  ha  de  ser  si  así  es 
la  vida,  Virgen  Purísima! 

Escena  novena 

(Carmen,  Adoración,  Concha,  Amparo  y  Pura) 

JUANA 

(Apareciendo  por  la  Puerta  del  foro)  Son  D.a  Concha  y  SUS  dos  hijas. 
(Desaparece  por  el  foro  izquierda.) 

CARMEN 

Adelante,  adelante,  caras  y  buenas  amigas,  que  ya  ansiábamos 
verlas;  con  esos  viajes  tan  frecuentes  a  la  corte,  nos  van  privando 

del  gusto  de  verlas  todos  los  días.  (Pasan  a  la  escena,  se  saludarán  y  quedarán 
sentadas.) 

CONCHA 

Que  alegría  nos  producen  vuestras  palabras,  que  bien  claro  refle¬ 
jan  el  aprecio  y  elevado  concepto  que  se  tiene  de  nosotras  en  esta 
venerable  casa;  por  eso  compartimos  vuestro  gran  pesar,  como  cosa 
propia,  y  al  recibir  el  recado  que  nos  ha  llevado  la  doncella,  nos  he¬ 
lo 


nos  apresurado  a  venir,  para  que  usted  nos  diga  la  gravedad  de 
3osariío,  y  aquí  estamos  impacientes  por  escucharla. 

CARMEN 

Todas  las  esperanzas  perdidas  y  todos  los  resortes  de  la  ciencia 
agotados  por  el  sabio  D.  Lorenzo;  solo  ciframos  nuestras  esperanzas 
m  el  poder  de  Dios;  así  es  que  comprenderán  ustedes  nuestras  angus- 
ias  en  estas  circunstancias. 

CONCHA 

Malo  es  todo  en  este  caso.  Quien  sabe  si  Dios  agradecido  a  vues- 
ro  fervor  religioso  y  admirado  de  la  angelical  bondad  de  la  enfermi- 
a,  salga  en  su  auxilio  y  aún  pueda  salvarse.  ¡Lo  último  que  ha  de 
perderse  es  la  esperanza!  (Suena  el  timbre  y  Juana  volverá  a  cruzar  por  el  foro  ) 

JUANA 

Voy  a  ver  quien  es,  con  el  permiso  de  la  señora. 

Escena  décima 

(Carmen,  Adoración,  Luisa,  Concha,  Amparito,  Pura  y  D.  José) 

LUISA 

¿Se  puede  pasar? 

CARMEN 

Adelante,  como  no.  (Se  saludarán  y  se  sentarán) 

JOSÉ 

Conque  la  pobre  enferma,  tan  posas  esperanzas  inspira.  ¡Que 
lástima  de  criaíura,  tan  angelical  y  tan  simpática! 

CARMEN 

([.levando  el  pañuelo  a  los  ojos.)  Toda  esperanza  perdida,  amigo  D.  José, 
Su  enfermedad  es  más  grave  de  lo  que  podíamos  suponer;  pronto 
vendrá  el  doctor  y  conocerán  su  opinión. 

LUISA 

D.  Luis  estará  tan  ocupado  como  siempre. 

CARMEN 

Como  siempre  y  con  mil  contrariedades.  No  pueden  tener  ningún 
capricho;  le  pasa  lo  que  dijo  el  poeta:  «flor  que  toca  se  deshoja».  Hace 
un  momento  subía  Andrés  para  comunicarnos,  que  el  magnífico  tron¬ 
co  de  muías  que  compró  de  la  ganadería  de  Melgarejo,  las  acaba  de 
matar,  al  salir  de  la  portada,  un  camión  del  regimiento  de  Artillería 
que  está  de  guarnición  en  Ciudad  Real,  que  caminaba  vertiginosa¬ 
mente  por  la  carretera. 

TODOS 

¡Que  lástima  de  animales,  tan  bonitos  y  tan  hermosísimos! 

CARMEN 

Escuso  decir  a  ustedes  el  gran  disgusto  de  mi  esposo,  después  del 
que  tenemos  encima.  Es  el  primer  capricho  que  desde  que  nos  casa¬ 
mos  había  acariciado;  pensaba  dedicarlas  a  un  coche  de  lujo,  que 

11 


hoy  mismo  habrá  comprado  el  señor  Conde,  para  que  empezáramos 
otra  vida  más  distraída  e  higiénica,  y  ésta  sorpresa  se  la  teníamos 
reservada  a  nuestra  hija  Adoración. 

ADORACIÓN 

¿Y  nada  me  habíais  dicho? 

CARMEN 

AI  recibir  la  noticia  y  marcharse  papá,  en  compañía  de  Andrés* 
me  autorizó  para  que  te  io  dijera  y  por  eso  lo  hago. 

CONCHA 

Sí  que  es  desgracia  la  de  ustedes,  Ahora  que  hubieran  podido  go¬ 
zar  de  las  delicias  del  campo,  visitando  las  hermosas  posesiones  que 
administra,  el  diablo  se  iníerpcne  en  vuestro  camino,  y  a  seguir  vi¬ 
viendo  en  ésta  vida  de  privaciones  y  sobresaltos  que  llevan. 

ADORACIÓN 

Tiene  usted  mucha  razón,  D.a  Concha.  Ni  esto  es  vivir  ni  portarse 
Dios  con  nosotras  como  debiera. 

CARMEN 

Por  Dios,  hijita,  no  digas  cosas  intencionadas  a  Dios,  porque  es 
la  suprema  bondad  y,  como  tal,  nada  puede  ser  inalo  si  de  su  mandato 
viene.  Estamos  obligadas  a  resignarnos  a  todo. 

ADORACIÓN 

Así  será,  mamá,  pero  digo  yo  que  a  todas  horas  lo  bendecimos 
y  alabamos  en  esta  casa,  y  si  su  poder  es  tan  infinito  como  su  bon¬ 
dad,  debiera  trocar  en  alegrías  tantos  pesares  como  nos  echa  encima. 

JOSÉ 

Tienes  muchísima  razón,  hija  mía.  Así  debiéramos  todos  pedir  la 
liquidación  de  nuestras  cuentas,  con  la  lógica  y  entereza  que  tú  aca¬ 
bas  de  hacerlo...  y  bueno  será  llevar  la  conversación  por  oíros  derro¬ 
teros,  si  a  ustedes  les  parece  bien. 

CONCHA 

Eso  opino,  D.  José.  En  estas  tertulias  solo  debemos  hablar  de 
cosas,  que  eleven  el  ánimo  de  estas  buenas  amigas,  mejor  que  tratar 
de  deprimirlo;  y  si  a  ustedes  les  parece,  que  las  niñas  pasen  de  espías 
al  balcón,  para  ver  cuando  viene  D.  Lorenzo  y  mientras  llega,  habla¬ 
remos  de  cosas  propias  de  nuestra  edad.  (Adoración,  Amparo  y  Pura,  pasarán 
al  balcón,  dando  vista  a  la  escena,  tratando  de  hablar  conversaciones  no  perceptibles, 
pero  animadas  con  gestos  y  ademanes  de  buen  temple.  José,  Luisa,  Carmen  y  Concha, 
quedarán  sentados  en  el  orden  desaito.i 

C  "  RMEN 

Amiga  D.a  Luisa,  ¿y  Pepito  va  siendo  formal? 

luisa 

Lo  mismo  que  siempre.  Ayer  vino  de  Madrid,  adonde  se  fué  sin 
decirnos  una  palabra;  y  como  son  tantas  veces  las  que  nos  ha  jugado 
la  misma  partida,  estábamos  dispuestos  a  darle  un  gran  disgusto,  pero 
está  visto  que,  no  podemos  ser  rigurosos  con  sus  travesuras;  anunció 
su  llegada,  y  allá  fuimos  a  la  estación  en  nuestro  «Mercedes»  y  el 
gran  disgusto  que  le  teníamos  preparado,  fué  disputarnos  sus  prime- 
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ros  abrazos  y  colmarlo  de  besos.  ¡Así  abusa  el  picaro  de  nuestro 
amor  de  padres!  Salió  con  nosotros  de  casa  para  embellecerse  en  la 
peluquería.  No  tardará  en  venir  a  saludar  a  ustedes  y  a  interesarse 
por  la  salud  de  Rosariío. 

CONCHA 

El  lunes  por  la  mañana  le  vimos  pasar  a  gran  velocidad  por  la 
Gran  Vía;  nosotras  estábamos  en  la  Red  de  San  Luis,  admirando  los 
escaparates  de  modas  y  adquiriendo  algunas,  y  le  vimos  sin  que  él 
nos  viera.  ¡Bien  se  conoce  en  su  porte  y  gentileza,  el  exceso  de  dine¬ 
ro  que  tienen  estos  bondadosos  amigos! 

LUISA 

No  habiendo  tenido  otro  hijo,  y  a  pesar  de  que  no  ignoramos  que 
es  algo  atrevidillo  y  tal  vez  libertino,  es  claro  que  bien  sabemos  que 
a  él  solo  corresponde  gastar  las  crecidas  rentas  que  nos  dan  nuestros 
negocios. 

CARMEN 

Que  Dios  se  las  aumente.  Me  da  gusto  oir  hablar  de  la  felicidad 
de  los  seres  a  quien  protege  la  fortuna.  ¡Dichosos  ios  bienaventurados 
que  la  poseen! 

PURA 

(Señalando  por  el  balcón»  Mirar  ahora  a  Pepito  diciendo  chicoleos  a  la 
:riada  de  Ardanaz.  Es  la  doméstica  mas  estúpida  de  todo  Navalon- 
guilla;  siempre  va  en  espera  de  sus  jaleadores,  que  no  cesan  de  decir 
lindezas  a  las  exuberantes  formas  que  va  exhibiendo.  Gasta  unas 
faldas  que  no  las  gastan  las  niñas  de  ocho  años,  y  así  se  pasa  todo 
el  día  en  la  calle;  sin  duda  en  casa  de  Ardanaz  las  admiten  para  que 
Solo  las  vean.  (Sonríen  Amparito  y  Adora.) 

ADORACIÓN 

Bueno,  decidme  ahora  ¿qué  concepto  tenéis  formado  del  simpático 
Pepito? 

AMPARO 

Te  diré  el  que  a  mí  me  merece,  en  pocas  palabras.  Me  gusta  su 
tipo  distinguido,  sus  travesuras,  su  gran  posición  social,  etc.  etc.,  pero 
su  trato,  al  menos  conmigo,  siempre  ha  sido  despegado,  aunque  res¬ 
petuoso;  el  saludo  usual,  eso  sí,  muy  cortés.  En  las  conversaciones 
que  ha  sostenido  conmigo  algunas  veces,  siempre  se  mostró  reser¬ 
vado  y  prudente,  sin  que  ni  una  sola  vez  se  le  ocurriera,  hablando  de 
amistades,  trazar  algún  sendero,  que  por  tales  empiezan  y  que  pronto 
se  transforman  en  amplios  caminos,  por  donde  el  vehículo  de  la  críti¬ 
ca,  marcha  sin  freno.  Por  esta  reserva  y  buena  condición,  tengo  ele¬ 
vado  concepto  de  su  persona;  a  pesar  que  incluso  su  mamá,  vierten 
de  él  frases  poco  lisonjeras,  de  todos  modos  que  lo  rniro  me  parece 
un  excelente  muchacho. 

ADORACIÓN 

Creo  que  no  estás  muy  distanciada  de  la  verdad  al  juzgarlo  así. 
Pero  decidme:  ¿No  ha  dicho  vuestra  mamá  que  lo  visteis  cruzar  en 
auto  por  la  Gran  Vía  el  lunes,  sin  que  él  os  viera? 
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AMPARO 

Así  se  lo  ha  dicho  a  sus  padres  y  a  íu  mamá,  y  así  es  la  verdac 

ADORACIÓN 

¿Y  no  llevaba  de  acompañante  a  alguna  amiguiía? 

PURA 

Tengo  la  absoluta  seguridad  de  que  iba  completamente  solo,  pe 
que  el  auto  iba  descubierto  y  fuera  difícil  confundirse. 

AMPARO 

¿Me  parece,  querida  Adoración,  que  las  cosas  del  amigo  Pepit 
Ramírez  no  te  son  del  todo  indiferentes? 

ADORACIÓN 

No  íontita;  es  solo  curiosidad,  que  en  algo  ha  de  pensar  una.  £ 
os  parece  desviaremos  la  conversación  y  hablarme  de  las  modas  má 
salientes  de  la  actual  temporada,  que  aunque  yo  esté  apartada  d 
ellas,  como  de  todo,  bien  admiro  a  la  que  nadie  os  priva,  del  grat 
placer  de  aparecer  hechas  unos  figurines  de  la  moda,  creciendo  aí 
vuestra  esbeltez,  y  alternando  de  esa  manera  con  la  mejor  sociedac 
mientras  que  yo  me  resigno  a  admiraros  y  a  escucharos  gustosísimo 
cuando  de  ello  me  habláis. 

AMPARO 

Te  compadezco  más  de  lo  que  puedes  imaginarte,  pero  nada  h 
de  poder  mi  compasión,  en  contra  de  la  voluntad  férrea  de  íu  padre; 
es  que  a  cada  ser  nos  trazó  Dios  en  la  vida,  un  camino  con  notoria 
diferencias.  Es  muy  sensible  que  a  unos  les  trazara  carreteras  llena 
de  hermosa  vegetación,  mientras  que  a  oíros  los  pusiera  en  tortuosa 
veredas,  llenas  de  abrojos,  y  ai  fín  sin  salida;  y  no  es  justo  que  exis 
tan  estas  diferencias,  que  tanto  deprimen  nuestro  ánimo. 

ADORACIÓN 

Así  digo  que  están  trazados  nuestros  designios  en  esta  vida  d 
amarguras,  pero  yo  ya  no  estoy  dispuesta  a  resignarme  por  más  íiem 
po,  con  esta  vida  de  privaciones.  Lucharé  cuanto  sea  prec'so  par. 
salir  de  esta  angosta  vereda,  que  me  trazaran  al  nacer,  y  poder  salí 
a  las  hermosas  carreteras  donde  la  vida  es  vida;  y  no  sigamos  ha 
blando  de  amarguras,  porque  rnc  volvería  loca.  Hablarme  otra  ve: 
de  modas,  que  viva  un  momento  tranquilo  mi  espíritu  abatido. 

PURA 

(Señalando  por  el  balcón)  Mirad,  ahora  se  dirijen  aquí  D.  Lorenzo; 
Pepito.  Señoras  mayores;  ya  vienen  aquí  D.  Lorenzo  y  Pepito. 

CONCHA 

(Suspirando)  Gracias  a  Dios  y  que  impaciencia  tenía  con  esta  tardan 
za  del  doctor.  Ya  era  hora  que  llegara  para  calmar  nuestra  ansiedad 

por  saber  el  estado  de  Rosariío.  (Suena  el  timbre  y  Juana  pasará  a  abrir  y  vol 

verá  detras  de  ellos  para  desaparecer.  Las  niñas  se  adelantarán  a  la  puerta  y  los  demás  S1 
levantarán  para  recibir  al  doctor.) 
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Escena  undécima 

(Carmen,  Concha.  Luisa,  Adoración,  Amparo,  Pura,  José,  Lorenzo  y  Pepito) 

CARMEN 

Bendito  y  alabado  sea  el  dulcísimo  nombre  de  jesús.  (Pasarán  y  se 
aludarán  ceremoniosamente.) 

CONCHA 

Su  tardanza  nos  ha  hecho  envejecer,  querido  doctor. 

LORENZO 

Por  interés  que  uno  tenga  en  disponer  del  tiempo  a  su  antojo,  nun- 
:a  faifa  a  esta  penosa  profesión  que  ejerzo,  algo  que  ponga  en  fuga 
odas  las  combinaciones  de  la  imaginación.  Vamos  a  ver  a  la  enfer- 
na.  Pasaremos  las  personas  mayores  y  la  gente  joven  aquí  se  ha  de 
juedar  por  prescripción  de  la  ciencia,  que  así  me  lo  tiene  ordenado. 
Señoras,  ustedes  delante  y  detrás  D.  José. 

JOSÉ 

A  usted  corresponde  en  derecho,  querido  doctor. 

LORENZO 

Es  cortesía;  acepte  el  buen  amigo. 

JOSÉ 

Aceptado  y  gracias.  (Pasa  D.  José  y  detrás  e!  doctor.) 

Escena  duodécima 

(Adoración,  Amparo,  Pura  y  Pepito  adelantados  al  proscenio) 

AMPARO 

Si  es  verdad  que  los  oídos  suenan  cuando  hablan  lejos  de  una 
persona,  de  seguro  los  tuyos  estarán  atronados,  porque  hace  un  mo¬ 
mento  nos  ocupábamos  de  tí,  extensamente. 

PEPITO 

Adoración  que  siempre  me  juzga  deprisa  y  se  goza  en  hacerme 
aparecer  ante  los  demás  como  un  polichinela. 

ADORACIÓN 

No  seas  injusto  creyéndome  capaz  de  injuriarte,  y  menos  hacién¬ 
dote  objeto  de  mofa  ante  nadie,  porque  de  tu  persona  tengo  más  ele¬ 
vado  concepto,  y  eso  tú  bien  lo  sabes. 

PURA 

Hace  un  momento  fe  vimos  desde  el  balcón,  diciendo  lindezas  a 
esa  Adonis,  que  por  criada  tiene  el  señor  Ardanaz;  y  como  además 
acabas  de  hacer  a  la  corte  uno  de  fus  viajes,  de  ambas  cosas  nos 
ocupábamos,  pero  sin  malicia  alguna. 

PEPITO 

Bueno,  ¿y  cómo  pudisteis  oir  lo  que  yo  dijera  a  la  criada  de  Ar¬ 
danaz,  no  siendo  así? 

AMPARO 

Aunque  nada  oímos,  creimos  adivinarlo. 

PEPITO 

Pues  no  es  cierto. 
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AMPARO 

No  será  cierto  lo  que  niegas,  ¿pero  niegas  también  que  el  lune 
cruzabas  en  auto,  a  gran  velocidad,  por  la  Red  de  San  Luis  a  la 
once  de  la  mañana? 

PEPITO 

No  lo  he  de  negar,  porque  es  verdad,  pero  os  confieso  ingenua 
mente,  que  ningún  mal  propósito  me  encaminaba  por  dicho  sitio;  I< 
que  no  acierto  a  explicarme,  es  quien  me  pudo  ver  a  esas  horas,  dad< 
la  velocidad  del  auto. 

ADORACIÓN 

¿Pues  no  dices  que  ningún  mal  propósito  te  guiaba?  Ibas  a  íod< 
prisa  y  parece  que  te  disgusta  que  alguien  te  viera. 

PEPITO 

Habré  de  ser  claro,  Adoración,  si  no  quiero  ser  fusilado  por  lo: 
dos  fuertes  enemigos,  que  bloquean  mi  fortaleza.  Es  el  caso  que  1< 
visita  a  un  buen  amigo,  me  puso  en  conocimiento  de  la  fatal  enferme 
dad  de  un  condiscípulo  a  quien  yo  he  querido  mucho,  y  sin  perder  ui 
momento  acudí  presuroso  a  socorrerlo,  y  ese  es  el  enigma  de  es< 
infundado  ataque. 

ADORACIÓN 

¿V  el  primero  y  segundo  amigo,  no  pudieron  ser  amiguiías?.... 
¡Dígalo  la  fortaleza  inexpugnable! 

PEPITO 

Adoración,  por  Dios;  juro  por  la  idolatría  que  siento  por  tu  nombn 
y  persona  y  por  el  amor  a  mi  bondadosa  madre,  que  no  falté  a  le 
verdad. 

ADORACIÓN 

No  hagas  más  esfuerzos  por  convencerme,  porque  ya  te  creo;  k 
has  jurado  por  amor  de  madre,  y  esa  es  verdad  que  enaltece  y  des 
tierra  la  mentira. 

PEPITO 

Gracias,  Adoración,  ya  era  hora;  pero  tan  deprisa  me  habíaií 
atacado,  que  me  hicisteis  dudar  de  la  verdad  de  mi  justa  defensa.  \ 
con  esta  batalla  me  habéis  apartado  del  gran  deseo  de  saber  de  Ro- 
sarito,  y  si  bien  ya  comprendo,  por  las  medidas  de  D.  Lorenzo,  1c 
grande  del  caso,  quiero  saber  las  esperanzas  o  desilusiones  que  ten 
gáis  concebidas  de  su  gravedad. 

ADORACIÓN 

Todo  es  desilusión  y  pesimismo.  Figúratela  con  un  color  de  cer¿ 
que  va  aumentando  de  día  en  día,  y  le  han  principiado  a  apa recei 
grandes  inflamaciones  en  las  mejillas  y  extremidades,  y  desde  que 
apareció  este  fatal  síntoma,  según  D.  Lorenzo  dice,  es  el  corazór 
que  está  cansado  de  vivir  artificialmente,  y  que  tiende  a  abandonai 
sus  funciones;  así  es  que  comprenderás  nuestro  gran  pesar,  que  ni 
nos  deja  comer  ni  podemos  descansar,  y  nos  tiene  retirados  por  com¬ 
pleto,  de  asistir  a  las  prácticas  religiosas,  cosa  que  a  papá  le  tiene 
fuera  de  quicio.  Solo  esperamos  el  fatal  desenlace,  que  no  se  hará 
esperar  mucho  tiempo. 

16 


PEPITO 

Pues  debéis  tener  entereza  y  gran  resignación  antes  de  que  llegue 
>e  desenlace,  que  no  es  justo  que  tras  la  pérdida  de  un  ser  querido, 
mgan  consecuencias  más  de  lamentar. 

AMPARO 

Pronto  saldrá  el  doctor  y  sus  acompañantes  y  en  la  expresión  de 

1S  rostros  apreciaremos  la  verdad.  (Suena  el  timbre  y  Juana  saldrá  a  abrir 
después  de  anunciar  hará  mutis.) 

Escena  decimotercera 

JUANA 

Es  D.  César,  señorita. 

ADORACIÓN 

(Adelantándose  al  foro  y  con  ella  los  demás)  Pase  adelante,  venerable  ami- 
o,  que  cuando  tarda  en  venir  adonde  tanto  se  le  quiere,  nos  hace 
Dzobrar  en  conjeturas,  y  hasta  sentimos  celillos  por  su  ausencia. 

CESAR 

No  hay  para  que  sentirlo,  discreta  criatura.  Tú  ya  sabes,  que  mi 
resencia  en  todas  partes  es  precisa,  y  más  si  he  de  ayudar  a  los  des¬ 
alidos,  que  siempre  parece  que  me  llaman  con  campanillas  si  ocurre 
Igo  que  reclama  la  ayuda  de  los  hombres  por  amor  de  Dios.  Perdo- 
ad  la  descortesía  de  no  saludaros  como  merece  juventud  tan  distin- 
uida;  las  frases  de  cariño  de  Adoración  me  habían  transportado  a  la 
ígión  espiritual,  en  la  que  tan  a  gusto  viven  nuestras  almas. 

AMPARO 

Dispensada  solo  su  tardanza,  pero  el  escuchar  su  pródiga  y  huma- 
itaria  conversación,  es  nuestro  mayor  placer;  siempre  de  sus  amenas 
láticas,  sacamos  provechosas  enseñanzas  que  tarde  olvidamos. 

CESAR 

Gracias,  Ampariío;  ¿y  vuestra  mamá,  se  encuentra  tan  buena  de 
alud  como  buena  es  en  todos  sus  actos? 

AMPARO 

Muchas  gracias,  D.  César;  está  muy  bien,  gracias  a  Dios. 

CESAR 

¿Y  tú,  Pepito,  te  has  divertido  mucho  en  Madrid,  en  este  viaje  de 
ncógnito? 

PEPITO 

Lo  he  pasado  bastante  bien,  si  señor,  pero  tenga  compasión  de 
nis  travesuras,  y  no  me  recrimine  mis  cosas  de  chiquillo,  que  ya 
>ienso  enmendarme;  ya  es  tiempo  de  que  no  me  juzguéis  mal,  y  quie- 
o  ser  hombre  formal  y  persuasivo. 

CESAR 

Efectivamente,  que  ya  a  tu  edad  se  debe  pensar  con  cordura  y  en 
rse  transformando  al  buen  camino,  y  tú,  que  sé  que  ya  sientes  amor 
/  que  has  puesto  tus  dardos,  en  un  ser  celestial  por  su  belleza,  por  su 
asignada  vida  y  por  el  gran  aprecio  que  todos  sentimos  por  su  per- 
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sona  y  porvenir;  conque  ya  sabes  que  estás  obligado  a  quererla  coi 
pureza  de  tu  corazón  y  a  irte  enmendando  por  la  persuasión  de  tu; 
sentidos. 

PEPITO 

Ya  verá  D.  César  como  le  obedezco  en  todo  y  tiempo  habrá  d( 
probárselo. 

AMPARO 

Ya  se  habrá  usted  enterado  del  percance  ocurrido  a  las  muías  esí< 
mañana. 

CESAR 

Si,  hijita,  lo  se  todo,  como  se  que  vuestras  mamás  con  D.  Loren 
zo,  están  al  lado  de  la  enferma,  sufriendo  el  gran  pesar  que  todo; 
sentimos  por  su  gravedad.  ¡Pobre  criatura,  que  nació  para  alegría  d( 
todos  y  desaparece  martirizando  nuestras  ilus'ones! 

El  pobre  D.  Lorenzo  estará  a  punto  de  perder  su  sano  juicio,  por 
que  ésta  enfermedad,  desde  que  apareció,  y  se  le  mostró  hostil,  le  he 
hecho  envejecer;  y  yo  se  cual  es  su  mayor  pesadumbre. 

ADORACIÓN 

Yo  tampoco  lo  ignoro,  D.  Cesar;  la  rudeza  de  papá  opuesta  te 
nazmente  a  vuestros  consejos,  tiene  al  pobre  D.  Lorenzo  en  una  ten¬ 
sión  tan  nerviosa  que  no  parece  el  mismo  de  siempre;  antes  todo  er¿ 
en  él  expresión  de  bondad  y  templanza,  y  desde  que  se  fué  agravandc 
Rosarito,  fué  cambiando  por  completo  su  carácter. 

AMPARO 

(Mirando  a  D.  César)  ¿Y  como  ha  podido  usted  saber  ambas  cosas? 

CESAR 

Es  el  medio  de  que  me  valgo  para  no  ignorar  muchas  cosas,  1c 
mas  trivial  que  os  podéis  imaginar.  Como  mi  vida  tiene  por  lema  1c 
enseñanza,  y  la  rigurosa  protección  a  los  desvalidos,  os  habré  di 
explicar  concisamente,  pero  con  la  claridad  que  caracteriza  mi  con¬ 
dición  humanitaria,  el  modo  de  enterarme  de  todo  cuanto  ocurre. 

PURA  •  • 

Procure  ser  en  vez  de  conciso,  todo  lo  extenso  que  las  circunstan¬ 
cias  se  lo  permitan. 

PEPITO 

Así  lo  deseamos  los  demás,  porque  siempre  habla  usted  en  un  tone 
tan  espiritual  y  persuasivo,  que  más  que  lo  ameno  de  sus  palabras, 
con  serlo  tanto,  su  plática  es  pan  que  alimenta  nuestras  imaginaciones 
y  elevan  el  ánimo  a  regiones  tan  elevadas,  que  alejan  de  nuestro  pen¬ 
samiento  toda  idea  pecaminosa,  y  solo  el  deseo  de  amar  a  nuestro 
prójimo,  queda  después  de  oirlo. 

CESAR 

¿Quien  no  se  inspira  por  complaceros?  Ya  se  que  son  vuestras 
almas  las  que  demandan  mis  aclaraciones  pedagógicas,  y  siendo  mi 
mayor  obligación,  no  os  he  de  regatear  lo  que  tenéis  derecho  a  exi¬ 
girme  y  en  lo  que  está  mi  mayor  complacencia. 
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Todos  sabéis  lo  que  ésta  respetable  casa  representa  en  la  villa, 
or  su  exquisita  prodigalidad  y  la  religiosidad  de  sus  dueños.  Sien- 
re  ampara  las  necesidades  de  los  pobres  de  solemnidad,  sin  olvidar 
is  atenciones  que  le  merecen  los  acomodados;  si  bien  sabe  aplacar 
i  sed  y  el  hambre  del  necesitado,  no  hay  boda  ni  bautizo  en  que  falte 
:galo  o  representación,  según  la  exigencia  de  clase,  en  que  el  señor 
¡onde  de  Navalonguilla,  no  quede  a  la  altura  que  corresponde  a  su 
evada  estirpe.  Así  os  explicaréis  fácilmente,  que  nada  que  pase  en 
>ta  casa,  puede  dejar  de  ser  conocido  de  todos  tan  pronto  como 
contece,  y  como  lo  de  hoy  es  tan  poco  agradable,  todos  saben  la 
luerte  de  las  muías  y  mis  sanos  consejos  a  D.  Luis  sobre  este  par- 
cular,  y  la  gravedad  de  Rosadlo  comentándose  ¡a  lucha  de  D.  Lo- 
mzo  con  D.  Luis,  por  no  haber  sido  nunca  obedecidos  sus  consejos 
orno  doctor;  así  comprenderéis  que  jcómo  yo  que  me  encuentro  en 
>das  partes,  y  que  me  intereso  tanto  por  las  cosas  de  esta  familia, 
abía  de  ignorar  lo  que  aquí  pasa! 

AMPARO 

Ahora  comprendemos  bien  como  sabe  todo  lo  que  pasa  y  renun- 
¡amos  a  exigirle  otras  aclaraciones,  porque  se  siente  a  D.  Lorenzo  y 
sus  acompañantes  venir  hacia  aquí. 

Escena  décimocuarta 

(Dichos',  Lorenzo,  Carmen  y  Concha) 

)on  Lorenzo  saldrá  excitadísimo;  Concha,  Luisa  y  D.  José  irán  saludando  a  D.  César, 
todos  con  expresión  de  un  gran  sufrimiento,  simulando  llorar  con  disimulo) 

CESAR 

Ya  supongo,  amigo  D.  Lorenzo,  lo  que  falta  para  terminar  esa 
ida  y  comprendo  su  desesperación,  pero  nada  hemos  de  preguntarle, 
orque  en  el  semblante  de  las  señoras,  se  refleja  la  contestación  de 
síed. 

ADORACIÓN 


(Afectadísima) 

crenzo? 


¿Y  mi  mamá,  tardará  mucho  en  salir,  querido  don 

LORENZO 


Allí  queda  junto  a  aquel  pedazo  de  sus  entrañas,  a  quien  todos 
irnos  nacer  con  destellos  de  rosa  primaveral,  reflejando  en  sus  dora¬ 
os  pétalos,  la  alegría  fuíura  de  una  familia;  ¡y  en  que  queda  aquel 
)no  carmíneo,  expresión  de  dicha  y  alegría!,  en  una  azucena  mustia 
rando  a  deshojarse,  convirtiendo  aquella  alegría,  que  nos  embalsa- 
íaba  a  todos  en  amarguras  y  gran  desconsuelo  que  jamás  olvida- 
smos,  los  que  por  nuestra  edad  y  el  esfuerzo  en  salvarla,  pusimos 
ntendimiento,  fé  y  cuánto  hubo  a  nuestro  alcance  para  evitar  este 
esenlace  que  ya  llega.  Esta  es  la  nota  que  puedo  transmitir  a  usted, 
migo  D.  César,  y  a  esta  juventud  que  impaciente  espera  mi  opinión; 
s  decir,  la  sanción  inapelable  de  la  ciencia  médica,  en  este  caso; 
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pero  aún  queda  a  salvo  mi  honra  profesional,  puesto  que  agoté  todo? 
los  medios  de  que  dispone  la  ciencia,  en  evitación  del  gran  disguste 
que  todos  sentimos,  y  que  a  mí  me  agobia. 

CESAR 

Tranquilícese,  mi  entrañable  amigo;  nadie  puede  dudar  del  docto] 
que  vió  confirmado  su  diagnóstico  y  plan  curativo,  por  erninentísimoí 
de  Madrid,  especialistas  en  ésta  enfermedad.  Todos  saben  el  entraña- 
ble  cariño  que  usted  profesa  a  esta  familia;  es  otra  la  causa  que  mo¬ 
tiva  esta  desgracia;  todos  queremos  descubrir  éste  arcano  y  nadií 
acertamos,  lo  que  vemos  es  que,  partiendo  del  mismo  dogma,  sí 
separen  dos  caminos,  que  al  parecer  marchan  unidos,  pero  que  sí 
separan  cuando  más  unidos  debieran  estar.  ¿Es  esto  una  gran  torpe 
za?  ¿Obedece  a  malos  consejos,  o  es  tal  vez  egoismo? 

LORENZO 

Eso  tal  vez,  no  se  si  cabe  esta  suposición;  error  de  juicio,  no  se 
no  se;  lo  que  veo  es  que  mientras  más  discurro,  menos  clara  está  1¿ 
incógnita;  jo  que  sí  es  verdad,  es,  que  mi  razón  se  extravía,  y  má; 
debo  parecer  a  ustedes  un  charlatán  callejero,  que  un  doctor  que  cifre 
en  los  sesenta  y  cinco  años  ejerciendo  su  honrada  profesión,  come 
un  sacerdocio,  por  el  amor  a  su  prójimo,  desprovisto  de  interés  er 
todos  los  casos  y  eso  ustedes  me  harán  justicia  al  reconocerlo. 

CONCHA 

Todo  sea  por  Dios.  Tranquilice  su  espíritu  y  no  se  exalte,  que  di 
ustedes  dos,  nadie  puede  dudar  en  esta  honrada  villa.  Merced  a  vues¬ 
tro  sano  ejemplo  y  dirección,  más  que  una  humilde  villa  parece  ur 
paraíso  terrenal;  aquí  no  se  conoce  el  hambre  de  los  necesitados,  nc 
se  practica  el  robo  y  está  desterrado  el  crimen,  porque  con  vuestro 
ejemplo  habéis  conquistado  lanías  voluntades,  que  todos  procurar 
imitaros  con  tal  fé,  que  bien  puede  decirse  que  existe  aquí,  el  amoi 
de  humanidad,  que  desconocen  los  demás  pueblos. 

CESAR 

Gracias,  señora,  así  lo  estimamos,  y  siempre  nos  queda  la  satis¬ 
facción  del  deber  cumplido.  Nadie  puede  dudar  que  en  cuarenta  ) 
ocho  años  de  ejercicio  de  mi  carrera,  solo  poseo  la  casa  curato  y  quí 
ésta  pertenece  a  la  Santa  Iglesia,  y  D.  Lorenzo,  que  posée  un  grar 
capital  que  heredó  de  su  padre  y  hermano,  a  pesar  de  su  incesantí 
trabajo,  pocas  orgías  son  las  de  su  vida. 

ADORACIÓN 

Me  parece  que  se  oye  a  mi  papá. 

CESAR 

A  tiempo  llega  de  impresionarse  agradablemente,  contemplando 
la  alegría  de  nuestros  rostros.  jComo  ha  de  ser  Dios  saníol 
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Escena  décimoquinta 

.03  de  la  escena  anterior  y  D.  Luis,  que  entrará  saludando  a  todos  y  quedará  junto  a 

Adoración  después  de  besarla.) 

LUIS 

El  gran  disgusto  de  esta  mañana,  me  ha  tenido  invertido  hasta 
hora  mismo.  (Mirando  a  la  cara  de  todos)  Me  asusta  ver  el  semblante  de 
síedes  y  me  figuro  la  gravedad  de  mi  hija,  pero  Dios  me  dará  fuerzas 
ara  sobreponerme  a  todo. 

CESAR 

Dios  nunca  nos  abandona  en  los  momentos  más  difíciles  de  núes- 
a  vida,  y  mientras  más  duras  son  nuestras  amarguras,  mejor  temple 
á  a  nuestras  almas,  para  que  así  podarnos  resignarnos  y  sin  desespe- 
3ción,  podamos  sobrellevarlo  todo;  conque  hágase  fuerte,  mi  buen 
migo.  Ya  sé  el  percance  de  esta  mañana,  y  bien  podía  evitarse  estos 
obresalíos,  si  hace  mucho  tiempo  hubiera  tornado  mis  desinteresa¬ 
os  consejos. 

luís 

Tiene  usted  sobradísima  razón  para  recriminarme;  pero  hoy  sin 
día,  he  de  pedir  al  señor  Conde  autorización  para  variar  el  sistema 
e  la  labor,  y  poner  en  práctica  los  modernos  procedimientos  que 
sied  me  tiene  aconsejados. 

CESAR 

Ya  era  hora  de  que  presiárais  obediencia  a  alguna  de  mis  insinúa- 
iones,  en  favor  de  ésta  casa  y  de  vuestra  propia  conveniencia. 

ADORACIÓN 

Tenéis  mucha  razón,  que  mucho  tiempo  os  oigo  aconsejar  en 
uesíro  provecho,  y  no  he  visto  que  se  os  obedezca  en  nada,  tal  vez 
ste  gran  pesar,  haga  que  papá  reconozca  vuestra  superioridad  y 
uena  fé  y  os  obedezca  en  todo.  ^Cogiendo  la  mano  de  Luís  y  besándola) 

Escena  decimosexta 

Jale  del  dormitorio  Carmen  llorando  fuertemente  y  va  a  abrazar  a  Luis  y  Adoración, 
ue  formarán  un  grupo.  Todos  se  acercarán  a  ellos  en  actitud  de  consolarlos.  D.  César  se 

habrá  levantado  al  lado  de  D.  Lorenzo.) 

LORENZO 

Amigo  D.  Luis,  ¿y  para  borrar  esta  desgracia,  a  quien  hemos  de 
edir  autorización?... 

TELON  LENTO 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 

JL  A  ESCEInTA 

Gabinete  despacho  con  mesa  y  timbre,  sillería  lujosa  oscura  y  libro 
e  contabilidad  sobre  la  mesa.  La  familia  vestirá  luto  ri guloso  y  cp cre¬ 
erá  Juana  con  plumero  y  trapo  limpiando  y  ordenando  la  mesa.  Adora¬ 
ción  entrando  por  la  segunda  lateral  izquierda. 

Escena  primera 

(Adoración  y  Juana.) 

ADORACIÓN 

Date  prisa,  Juana,  a  arreglarlo  todo,  porque  papá  no  fardará  en 
egar;  espera  la  visita  de  un  ingeniero,  que  viene  de  paríe  del  señor 
Ande  a  ofrecer  maquinaria  agrícola,  para  cambiar  el  sistema  de  la 
iibor  de  ésta  casa,  por  aparatos  modernos. 

JUANA 

¿Y  que  quiere  decir  eso  de  transformar  la  labor? 

ADORACIÓN 

Que  suprimirán  las  muías  y  funcionarán  aparatos,  que  no  conóce¬ 
los,  pero  que  aseguran  mayor  rendimiento  en  la  producción  de 
ereaies. 

JUANA 

¿Y  si  suprimen  las  muías  de  la  labor,  qué  le  queda  de  hacer  aquí 
mi  Andrés? 

ADORACIÓN 

Calla,  egoistona,  y  no  dudes,  que  con  muías  y  sin  ellas,  siempre 
erá  tu  Andrés  el  mayoral  de  éste  Condado.  No  faltaría  otra  cosa, 
uando  más  agradecida  fe  estoy  por  el  bien  que  me  haces  y  la  ayuda 
ue  prestas  a  mi  amor,  sirviéndome  de  paloma  mensajera  y  aleníán- 
ome  contra  la  ferocidad  de  papá,  que  a  todo  se  opone,  viera  yo  con 
idiferencia  vuestra  desaparición  de  la  casa,  buscando  oíros  amos 
ue  Dios  sabe  como  os  trataran.  Mientras  yo  viva,  habré  de  protege- 
as;  no  solo  por  el  bien  que  los  dos  me  hacéis,  amparando  mi  amor, 
ino  porque  me  visteis  nacer,  y  con  vosotros  he  compartido  las  pocas 
legrías  de  mi  vida  y  mis  muchos  pesares. 

JUANA 

(Abrazando  y  besando  efusivamente  a  Adoración.)  Deja  desahogar  este  cari- 
o  que  te  tengo,  que  es  tan  intenso  como  el  de  madre,  y  no  olvides 
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que  por  íí  estoy  dispuesta  a  afrontarlo  todo,  pase  lo  que  pase  y  lle¬ 
guen  donde  lleguen  las  cosas  de  fu  voluntad.  Estoy  convencidísima 
de  que  eres  tan  buena  como  tu  mamá  y  ¡qué  no  haría  yo  por  vosotras 
mientras  viva,  si  os  lo  debo  todo! 

ADORACIÓN 

Gracias,  juana;  toma  un  beso  en  pago  de  tu  bondadoso  proceder, 
en  defensa  de  la  única  ilusión  de  mi  vida,  y  no  olvides,  que  cuando 
hablo  de  cariño  verdadero  y  de  agradecimiento,  es  mi  corazón  el  que 
sale  a  los  labios.  Dime,  ¿no  has  visto  todavía  a  mi  Pepe? 

JUANA 

En  el  jardín  de  la  villa,  junto  a  la  magnolia  grande,  me  espera 
hoy  a  las  dos,  que  ha  de  entregarme  una  carta  para  tí,  que  según  él 
reviste  gran  interés;  y  además,  me  propuso  que  aprovechando  una 
salida  de  tu  papá,  le  proporcionemos  hoy  mismo  ocasión  para  subir 
aquí,  y  es  preciso  complacer  sus  deseos.  Está  muy  abatido  de  pensar 
y  no  dormir,  buscando  soluciones  que  no  encuentra  para  redimirte  de 
la  esclavitud  en  que  vives. 

ADORACIÓN 

Que  nerviosa  me  ha  puesto  lo  que  acabas  de  decirme,  pero  hora 
es  ya  de  afrontar  éste  difícil  problema,  y  con  cobardías  no  lo  resolve¬ 
ríamos  nunca.  Así  como  la  crisálida  torna  en  mariposa,  para  volar  y 
hallar  su  vida  en  el  espacio,  Pepe  es  mi  vida  entera  y  he  de  volar  per 
él,  si  es  preciso,  con  las  alas  de  nri  amor,  dejando  a  un  lado  cobar¬ 
días,  que  todo  lo  hacen  inaccesible.  Sí.  El  manda  y  yo  le  obedezco, 
estoy  resuelta  a  todo.  En  este  palacio  de  hielo,  me  es  insoportable  la 
vida.  Hay  que  buscar  un  calor  que  haga  resurgir  una  vida  nueva,  y 
esa  vida  está  en  el  amor  de  la  juventud.  Por  amor  se  redimen  les  ma¬ 
yores  pesares  de  la  vida  y  si  vivo  para  él,  el  amor  me  salvará. 

JUANA 

Ahora  soy  yo  quien  tiene  miedo  de  tu  firme  decisión,  Adoración 
de  mi  vida,  y  estoy  obligada  a  ayudaros  en  la  empresa,  pero  también 
a  darte  un  buen  consejo  de  mujer  de  experiencia;  y  ya  que  a  vuestro 
lado  he  aprendido  tantas  cosas,  que  no  sabía,  bueno  será  que  lo 
pruebe  y  escucha  mi  consejo.  El  señorito  Pepe,  es  un  Otelo  muy  dig¬ 
no  de  tu  cariño,  porque  siente  locura  por  él;  pero  bueno  será  recono¬ 
cer  los  vicios  y  las  virtudes  de  cada  uno,  y  avisar  antes  de  que  avi¬ 
sen.  Ya  sabes  que  goza  fama  de  atrevido  y  libertino  y  aunque  yo  creo 
firmemente,  que  el  amor  que  en  tí  puso  lo  retiró  de  todo  lo  pasado, 
bueno  será  que  yo  te  prevenga  una  sola  cosa,  la  más  preciada  de  la 
vida  de  la  mujer,  que  es  la  honra,  que  pronto  puede  perderse  y  nunca 
recobrarse;  y  tú,  que  tienes  una  discrección  envidiable,  bueno  será 
que  a  una  proposición  atrevida  de  íu  Otelo,  tengas  una  firme  decisión 
de  tu  propia  estimación  y  de  la  de  tus  amantes  padres.  Piensa  bien 
en  éste  mi  fiel  consejo,  y  no  es  que  rehúse  mi  protección  a  íu  amor, 
pero  estoy  obligada  a  velar  por  íu  honra. 

24 


ADORACION 


Cuanto  he  de  agradecerte  éste  consejo  toda  mi  vida,  por  la  opor- 
midad  en  dármelo;  pero  ya  mamá,  que  es  resignada  para  todo,  pero 
apientísima  como  tú  no  lo  ignaras,  me  planteó  con  habilidad  este 
elicadísimo  problema  de  la  honra  de  la  mujer,  bajo  muy  diferentes 
spectos  y  siempre  puse  especial  cuidado  en  ello;  no  solo  por  la  gran 
nportancia  que  para  nosotras  tiene,  sino  por  la  diáfana  claridad  con 
ue  mamá  me  lo  hizo  comprender;  así  es  que  ni  se  me  olvidaron  sus 
oclas  lecciones,  y  tú  has  de  retirar  de  tu  pensamiento,  la  idea  de  que 
o  he  de  entregar  mi  honra  a  ese  hombre,  a  quien  idolatro,  por  el 
mor  ciego  que  en  mí  ves.  No  ignoro  que  unido  a  mi  honra  va  el 
onor  de  mis  padres,  y  no  pienso  volverme  loca  por  amor. 

JUANA 

Ahora  quedo  tranquila  después  de  oiríe,  porque  no  has  de  olvidar 
i  gran  responsabilidad  que  tus  padres  habían  de  exigirme,  si  en  vez 
e  estar  cuerda,  como  acabas  de  probármelo,  con  tu  juicioso  razona- 
úenío,  cometieras  la  gran  locura,  que  me  hiciste  concebir  al  ver  tu 
ecisión  y  la  exaltación  de  tu  pensamiento;  y  ya  que  estamos  deba- 
endo  tan  cuerdamente,  hemos  de  estudiar  el  medio  de  conceder  al 
eñorito  Pepe,  la  entrevista  que  tiene  solicitada,  antes  de  que  llegue 
i  papá;  conque  tú  verás  el  medio  de  resolverlo. 

ADORACIÓN 

(Después  de  peinar  un  momento  Se  me  ocurre  pensar,  que  cuando  ter- 
line  la  entrevista  del  ingeniero  con  papá  y  D.  Cesar,  se  les  ocurrirá 
ajar  a  los  almacenes  de  los  aperos  de  labor,  y  después  a  ver  las 
lulas,  y  en  estas  visitas,  será  fácil  que  nos  den  tiempo  necesario  para 
ue  tú  avises  a  Pepe,  suba,  y  celebremos  la  primera  entrevista  a  so¬ 
is,  que  siempre  se  me  ha  de  hacer  corta,  por  prolongada  que  sea. 
lientras  tanto,  tú  vigilas  en  el  pasillo  de  la  escalera,  avisando  si 
ubiera  peligro;  Pepe  desaparecerá,  yo  quedaré  henchida  de  gozo  de 
5*a  hábil  escena  de  amor  que  preparamos  y  tú  habrás  ganado  un 
[itorchado,  en  el  sitio  de  mi  eterno  agradecimiento. 

JUANA 

Tienes  alcances  impropios  de  tu  corta  edad,  que  bien  prueban  lo 
ue  te  han  hecho  aprender  las  exageradas  privaciones  de  tu  papá; 
sí  estoy  orgullosa  de  la  protección  que  te  presto  y  del  verdadero 
ariño  que  te  profeso.  (Haciendo  escucha)  Creo  que  sube  tu  papá;  no  ol¬ 
ides  lo  que  hemos  convenido,  que  yo  estaré  prevenida  para  lo  que 
ayamos  de  hacer.  No  pierdas  la  serenidad  ni  tu  gran  discrección,  y 
sí  ganaremos  la  batalla  con  facilidad. 
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Escena  segunda 

(Luis  y  Adoración) 

(Juana  desaparecerá  por  el  foro  izquierda.  Luis  entrará  segunda  puerta  lateral  izquierda 

dirigiéndose  a  Adoración  para  besarla) 

LUIS 

¿Que  estabas  haciendo  y  con  quien  hablabas  hace  un  momento 
que  te  oí  hablar  cuando  subía  por  la  escalera? 

ADORACIÓN 

Estaba  aquí  Juana  limpiando  el  despecho  y  la  he  estado  diciendt 
que  esperabas  un  ingeniero,  que  manda  el  señor  Conde,  para  trans 
formar  la  labor  de  muías  por  aparatos  mecánicos. 

LUIS 

jEn  lo  que  sea  posible.  Ya  veremos! 

ADORACIÓN 

Yo  le  hacía  los  cargos  de  la  ventaja  de  ésta  innovación,  por  k 
que  yo  tenía  oído  a  D.  César;  pero  ella,  que  de  mis  explicaciones  sa 
caba  la  consecuencia,  de  que  su  Andrés  sería  innecesario  en  ésta  casa 
le  faltó  tiempo  para  prevenírmelo,  con  tal  presteza,  que  hube  de  reir¬ 
me  de  su  suspicacia.  Procuré  convencerla  de.  que  su  Andrés  quedarle 
siempre  a  nuestro  servicio;  terminó  su  quehacer  y  se  marchó  m  i) 
ufana  a  recibir  órdenes  de  mamé.  ¿No  es  verdad,  papá,  que  esfamoí 
obligados  a  retener  a  nuestro  lado,  toda  la  vida,  a  éste  matrimonio 
que  tanto  nos  quiere  y  nos  respeta? 

LUIS 

Sí,  hijila,  y  más  todavía  siendo  esa  tu  voluntad. 

ADORACIÓN 

Gracias,  papá.  (Lo  besa.  Suena  eí  timbre  y  abrirá  Juana  haciendo  mutis  despué 

de  anunciar.  ) 

/ 

Escena  tercera 

(Adoración,  Luis,  César  y  Manuel) 

JUANA 

Son  D.  César  y  un  señor  en  su  compañía. 

luis  . 

(Levantándose  para  recibirlos)  Pasen  adelante,  venerable  sacerdote  y  su 
compaña. 

CESAR 

(Saludará  a  Luis,  dando  la  mano  a  Adoración)  Tengo  el  gUSÍO  de  preseníai 
a  ustedes  a  D.  Manuel  Soto,  ingeniero  agrónomo.  D.  Luis  Maldona- 

do  y  SU  bellísima  hija  Adoración.  (Al  dar  Ja  mano  a  Adoración  que  estará  sen 
tada  haciendo  labor,  la  mirará  con  entusiasmo  > 

MANUEL 

¡Y  sí  que  estará  orgulloso  D.  Luis  con  ser  su  padre.  Jamás  vi  cara 
tan  angelical  como  la  suya! 
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ADORACIÓN 

(Procurando  sonreírse)  Gracias,  SCñor. 

CESAR 

Es  tan  buena  y  tan  discreta  como  guapa. 

ADORACIÓN 

jPor  Dios,  D.  César,  que  más  que  un  padre  espiritual ,  parece  un 
>relendieníe  muy  enamorado  de  la  geníileza  que  ustedes  me  atribuyen! 

CESAR 

Ya  sabes  que  el  querer  que  puse  en  tí,  cuando  naciste,  corre  pare- 
a  con  el  de  tus  padres.  |Creo  no  dudarás  de  esta  verdad  de  mi  vida! 

ADORACIÓN 

Ya  lo  sé,  que  tanto  usted  como  D.  Lorenzo,  son  para  mí  otros  se¬ 
gundos  padres,  capaces  de  defenderme  de  mis  mayores  enemigos; 
>or  eso  yo  los  quiero  con  entusiasmo  y  sé  que  me  honro  mucho  con 
‘Ste  cariño,  porque  no  dudo  que  en  la  oirá  vida,  les  tendrá  Dios  re¬ 
servados  tronos  preferentes,  porque  bien  ios  habéis  granado  en  ésta, 
’  en  buena  lid. 

CESAR 

Señor  ingeniero,  ya  se  habrá  dado  cuenta  de  que  así  solo  deben 
expresarse,  los  ángeles  en  el  cielo. 

MANUEL 

Es  verdad  que  cuadra  con  su  hermosura,  una  gran  discrección  y 
m  juicio  muy  elevado. 

LUIS 

Gracias,  señores,  por  tanta  amabilidad  con  mi  querida  hija. 

ADORACIÓN 

Son  ustedes  galantes  en  demasía,  con  mi  modesta  persona. 

*  .  * 

CESAR 

Por  fin  he  conseguido  de  introducir  en  ésta  casa,  las  medidas  de 
progreso  de  los  tiempos  modernos,  y  habré  conseguido  dos  cosas 
esenciales;  ia  mayor  producción  con  menor  gasto,  en  la  labor  de  este 
Sondado,  es  la  primera  y  el  evitar  a  D.  Luis  tanto  disgusto  como  a 
diario  han  venido  produciéndole  los  obreros  de  la  labor  por  sus  exi¬ 
gencias,  muchas  veces  ridiculas,  que  en  todo  momento  ha  querido 
sostener  la  colectividad,  con  absoluto  desconocimiento  de  la  idea 
social;  y  de  éste  punto  hablaremos  más  detenidamente  cuando  las 
circunstancias  nos  lo  permitan;  y  puesto  que  hemos  de  empezar  a 
entender  de  progreso  agrícola,  D.  Manuel  tiene  la  palabra. 

MANUEL 

Procuraré  complacer  a  ustedes  en  lo  que  me  preguntan,  pero  para 
que  mi  labor  profesional  sea  mas  acertada,  será  conveniente  que  an¬ 
tes  veamos  las  tierras,  para  poder  apreciar  sus  pendientes  máximas  y 
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poder  aplicar  a  su  culiivo  íraclores  adecuados.  Cogeremos  muestras 
en  diferentes  sitios,  para  poder  analizar  debidamente  y  aconsejar  la 
clase  de  abono  que  cada  una  necesita;  abonos  que  ustedes  podrán 
componer  fácilmente  comprando  las  primeras  materias,  que  yo  dejaré 
anotadas.  En  cuanto  a  la  producción,  bueno  será  que  D.  Luis  me  diga 
aproximadamente  lo  que  vienen  dando  estas  tierras,  por  hectárea, 
para  yo  poder  establecer  comparación  y  hallar  la  diferencia  entre  el 
hoy  y  la  producción  de  mañana. 

LUIS 

(Cogiendo  un  ii oro  que  enseñará  al  ingeniero  hojeándolo.)  Aquí  precisamente 
están  apuntados,  específicamente,  los  datos  que  usted  desea  saber, 
pertenecientes  a  la  cosecha  pasada,  que  fué  bastante  regular. 

MANUEL 

> 

(Cogiendo  el  libro)  Sí,  esto  es  lo  que  interesa  saber:  candeal,  a  19  por 
hectárea;  cebada,  a  36;  avena,  a  47.  Está  bien.  Habas,  guijas,  gar¬ 
banzos,  etc.  etc.  que  no  veo  aquí  los  datos,  me  será  fácil  apreciarlo 
aproximadamente;  y  conocidos  estos  datos,  bien  puedo  asegurarles 
un  aumento  de  producción  anual,  de  más  de  un  35  por  100,  suponien¬ 
do  que  vendrán  usando  como  abono  las  basuras  de  cuadra  y  estiér¬ 
coles  domésticos. 

LUIS 

Así  es,  sí  señor.  Son  pocas  las  pesetas  que  llevamos  gastadas  en 
abonar  estas  tierras,  que  calificamos  de  fértiles.  Todo  lo  confiamos 
a  la  voluntad  omnímoda  de  Dios  nuestro  señor. 

MANUEL 

Bien  está  confiar  en  su  voluntad,  sin  olvidar  aquello  que  dice:  «Lo 
que  tú  debas  hacer,  a  nadie  lo  has  de  fiar,  etc.  etc.»  Todo  lo  que  al 
hombre  le  está  encomendado  hacer,  en  favor  de  su  prójimo,  eso  es 
lo  que  no  ha  de  olvidarse  ejecutar.  ¿No  es  así,  D.  Cesar? 

CESAR 

Es  el  mayor  convencimiento  que  saqué  en  mi  larga  vida,  de  las 
muchas  prácticas  mundanas  que  aprendí.  Todos  son  a  confiar  sus 
cuidados  a  Dios  todopoderoso,  y  bueno  será  que  aprendamos  cada 
uno  a  llevar  nuestra  cruz,  y  descargarlo  a  él  de  tanto  cuidado,  que  ya 
fué  pesada  en  demasía,  la  que  sobre  sus  hombros  paseó  por  Jerusa- 
lén,  para  redimir  del  pecado  a  los  demás  hombres. 

MANUEL 

Admiro  vuestra  manera  de  expresaros,  y  bien  me  complacería  en 
escuchar  una  larga  plática  de  vuestra  vida,  porque  tantas  cosas  he 
oído  hablar  de  vuestro  amor  al  prójimo  y  de  la  entereza  de  vuestro 
carácter,  que  veo  en  vuestra  persona,  la  semblanza  de  un  redentor, 
que  vive  entre  los  hombres,  para  guiarlos  en  todo  momento  por  el 
camino,  que  es  felicidad  y  es  mansión  del  todo  hacedor. 

28 


CESAR 


Veo  con  gran  complacencia,  que  no  en  vano  ostentáis  una  carrera 
lonrosa,  a  vuestra  corta  edad,  sino  que  unís  al  galardón  de  poseerla, 
i\  saber  pensar  y  no  olvidaros  del  prójimo,  en  vuestros  juicios;  y  si 
después  de  oiros  lo  que  deseamos  saber,  tenéis  gusto  en  escucharme, 
procuraré  explicaros  cual  es  la  misión  de  mi  vida,  por  el  gran  deseo 
}ue  en  complaceros  tengo. 

MANUEL 

Cumpliré  mi  compromiso  primero  y  me  deleitaré  después  en  es- 
:uchar  su  docta  palabra. 

De  todos  los  aparatos  conocidos  hasta  el  día,  que  son  muchos,  el 
lúe  más  ventajas  posée,  es  el  tractor  «Moline»,  modelo  D,  y  digo  que 
>s  el  que  más  ventajas  reúne,  porque  un  solo  mecánico  puede  hacerle 
uncionar  con  su  implemento  y  reúne  entre  otras  ventajas  las  siguien- 
es:  tiene  la  posibilidad  de  hacer  todos  los  trabajos  del  campo,  aumen- 
a  considerablemente  el  trabajo  del  operador,  es  el  mas  económico 
>n  la  operación,  el  de  mayor  eficacia  mecánica  y  el  mas  excelente  en 
>u  construcción.  Suple  un  solo  aparato,  el  trabajo  de  ocho  muías  y 
mas  de  setenta  hombres,  en  las  diferentes  operaciones  que  con  él  se 
practican;  es,  en  una  palabra,  la  mejor  obra  social  que  pudo  inventar 
i\  hombre  por  su  prójimo,  si  convenimos  en  que  la  agricultura  es  la 
:>ase  primordial  de  la  vida  de  la  humanidad  presente  y  futura.  Otro 
sin  número  de  ventajas  explicaría  a  ustedes  sobre  éste  particular,  pero 
3astará  decir  que  las  muías  hacen  gasto  todo  el  año  y  los  tractores 
solo  cuando  trabajan,  bastando  un  solo  mecánico  para  todos  los  que 
se  necesiten  dentro  de  una  gran  labor,  puesto  que  su  funcionamiento 
o  pueden  hacer  lo  mismo  una  mujer  que  un  niño;  de  ahí  la  necesidad 
Je  estos  aparatos  para  el  gran  desarrollo  de  la  agricultura. 

LUIS 

Me  ha  convencido  su  explicación.  Adoración,  avisa  a  Juana  para 
:jue  tengan  preparado  el  coché  en  seguida,  porque  hemos  de  ir  a  ver 
a  labor,  y  mientras  Andrés  prepara,  nosotros  haremos  a  D.  César 
:jue  nos  diga  lo  que  en  decir  quedó.  Vuélvete  en  seguida  para  que 
entretenida  en  tu  labor,  escuches  lo  que  nos  haya  de  decir. 

ADORACIÓN 

Voy  en  seguida,  pero  exijo  a  mi  padre  espiritual  que  detenga  un 
momento  su  narración,  mientras  comunico  a  Juana  la  orden  de  papá. 

CESAR 

Serás  complacida  como  en  todo.  Ya  sabes  que  para  mí,  tu  pala¬ 
bra  es  un  mandato  del  cielo. 

ADORACIÓN 

Muchas  gracias,  D.  César,  corro  para  volver  en  seguida.  (Sale  por 
¡1  foro  derecha.) 
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Escena  cuarta 

(Cesar,  Manuel  y  Luis) 

CESAR 


jQue  bondad  la  de  su  alma  y  que  temple  el  de  su  corazón.  Dios 
la  bendiga! 

MANUEL 


Es  verdad  que  halaga  el  contemplarla  y  oirla,  porque  van  unidas 
en  su  expresión  y  figura,  la  sabiduría  y  la  gentil  hermosura  de  los 
ángeles. 

CESAR 


Bueno  está  todo  lo  que  a  su  celestial  bondad  podamos  decir,  pero 
es  digna  de  compasión,  por  la  exagerada  tirantez  de  D.  Luis,  que  no 
recuerda  que  sintió  amor  en  su  juventud  y  que  todo  ha  de  ser  amor 
en  la  vida,  y  es  lástima  que  viva  tan  reprimida,  y  sin  trato  social,  la 
que  en  su  gran  talento  y  discrección  lleva  su  mejor  guardián. 

MANUEL 

Amigo  D.  Luis,  no  debe  preocupar  a  usted  el  decir  de  las  gentes. 
A  la  edad  de  su  hija  todos  los  seres  sienten  ese  movimiento  espiritual 
que  domina  nuestro  ánimo,  jno  sabemos  por  qué,  pero  nos  domina! 
Malo  es  reprimir  los  vuelos  de  esa  mariposa,  que  revolotea  al  lado 
de  nuestra  ilusión,  y  el  reprimir  la  mayor  ilusión  que  sentimos  todos 
los  seres,  por  obra  de  nuestra  madre  Naturaleza,  es  avivar  la  sed 
que  sentimos,  y  la  sed  es  mala  consejera  de  nuestra  propia  estima¬ 
ción,  pues  hemos  de  saciarla  sin  mirar  si  fue  fuente  cristalina  o  char¬ 
co  inmundo,  donde  la  saciáramos;  y  yo  que  estoy  encantado  de 
admirar  la  gentileza  de  vuestra  hija,  por  ella  os  demando  una  poca 
tolerancia. 

LUIS 

Tengo  mis  convicciones  religiosas  y  de  ellas  no  he  de  apartarme, 
por  nada  ni  por  nadie.  Me  asustan  los  procedimientos  educativos,  de 
lo  que  solemos  llamar  buena  sociedad,  y  dentro  de  mis  convicciones, 
uso  de  mi  derecho  de  padre,  que  por  algo  representa  autoridad  en  el 
seno  del  honor  y  de  la  familia. 

CESAR 

Nada  hemos  de  conseguir  en  su  camino  de  obstrucción.  Por  ésta 
causa  hemos  debatido  infinidad  de  veces,  y  es  predicar  en  desierto. 
Quiera  Dios  no  marchitar  las  ilusiones  que  todos  pusimos  en  el  por¬ 
venir  de  Adoración,  por  causas  de  amor,  porque  si  así  sucediera,  la 
responsabilidad  no  caería  sobre  nosotros,  que  fielmente  aconsejamos, 
sino  que  vendría,  con  todas  sus  consecuencias,  sobre  el  autor  de  sus 
días,  por  separarse  del  camino  que  va  a  Dios  y  escoger  tortuosas 
veredas,  por  las  que  solo  caminan  la  perturbación  y  el  egoísmo. 
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Escena  quinta 

(Adoración,  César,  Manuel  y  Luis) 

ADORACIÓN 

(Entrando  por  el  foro)  Ya  estoy  aquí  para  escucharos.  jPero  observo 
n  vuestros  rostros,  algo  que  no  existía  hace  un  momento!  ¿Es  que 
labéis  variado  del  plan  trazado,  o  mi  presencia  es  inoportuna?  Sed 
rancos;  si  estorbo,  me  voy  con  vuestra  venia. 

CESAR 

No,  hijiía,  nada  de  eso;  es  que  en  tu  breve  ausencia  hemos  pedido 
leinencia  por  tí  y  nada  hemos  conseguido,  y  esa  es  la  expresión  de 
luestros  rostros.  jOtra  vez  será,  Dios  bendito! 

LUIS 

Es  gran  pesar  en  mí  el  no  complacer  a  ustedes,  pero  mandatos  de 
iltos  designios  me  lo  vedan. 

MANUEL 

No  exigimos  explicaciones,  a  quien  usa  de  un  derecho  que  le  dió 
a  naturaleza;  lamentamos  la  imposibilidad,  pero  nos  conformamos 
>in  protesta.  iTodo  por  usted,  señorita! 

ADORACIÓN 

D.  César  que  es  tan  bondadoso  borrará  con  su  narración  este 
ncidente. 

CESAR 

Voy  a  complaceros.  Nací  en  Ciudad  Real  el  2  de  agosto  del  51,  de 
>adres  amantes  de  la  Santa  Iglesia,  que  me  educaron  con  la  modestia 
)ropia  de  su  poco  haber.  Aprendí  las  primeras  letras  en  la  escuela 
JÚblica,  demostrando  vocación  al  estudio  y  respeto  a  los  maestros. 
)octore  las  primeras  letras,  siendo  instructor  hasta  la  edad  de  catorce 
mos,  en  que  mis  padres  decidieron  enseñarme  un  oficio.  Mientras 
anío,  revoloteaban  en  mi  cerebro  aquellas  hermosas  palabras  de  Je¬ 
sucristo:  «Arnáos  los  unos  a  los  oíros»,  y  ésta  idea  no  se  apartaba  un 
nomenío  de  mi  imaginación,  porque  en  ellas  veía  reflejada  la  base  de 
oda  religión,  que  se  inspirara  en  el  amor  del  prójimo.  Pronto  empezó 
a  intranquilidad  de  mi  espíritu  a  hacerme  hablar  en  defensa  de  los 
lesvalidos.  Daba  conferencias  a  mis  amiguitos,  donde  ellos  deman- 
iaban  mi  palabra,  principiando  a  divulgar  mis  ingénuos  pensármen¬ 
os  entre  sus  familias.  Yo  aprendí  entonces,  que  mis  pláticas  hacían 
abor  social,  porque  pronto  se  alzó  una  cruzada  de  los  acomodados, 
sn  contra  mía,  y  hube  de  saber,  que  en  reunión  importante  que  cele¬ 
braron,  un  ser  caritativo  de  aquella  época,  hubo  de  decir:  «A  este 
César  habrá  que  destruirle  su  imperio  a  viva  fuerza»;  y  como  alguno 
Preguntara  cual  fuera  el  medio  de  combatirme,  él  replicó:  «Basta  que 
odos  persigamos  al  padre  que  lo  autoriza  y  quedando  sin  trabajo  ha¬ 
brá  de  marchar  con  la  música  de  su  emperador  a  otra  parte».  A  todos 
nalagó  él  procedimiento  y  rieron  la  ingeniosa  frase  de  aquel  ser  cari¬ 
tativo.  Yo,  al  saberlo,  hube  de  sentir  la  primera  indignación  de  mi 
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vida,  pero  fui  reflexivo,  después  de  aquella  tormenta  que  entristeció 
mi  ser,  y  pensé;  son  los  hombres  que  no  qu'eren  ser  buenos,  cediendo 
en  sus  derechos  por  los  necesitados  de  protección  y  ayuda;  y  es  que 
así  como  los  hay  buenos  por  estirpe,  los  hay  con  la  ferocidad  de  los 
cardos,  que  crecen  al  lado  de  las  veredas  por  donde  hemos  de  pasar, 
y  obedeciendo  al  impulso  de  ligera  brisa,  se  inclinan  ceremoniosa¬ 
mente,  en  nuestra  dirección,  si  así  sopla  el  viento  que  los  impulsara  y 
así  martirizan  nuestros  músculos;  jacariciándonos  nos  pinchan!;  así 
es  su  condición  por  designio  y  por  su  estructura,  y  sin  embargo  nos 
molesta  la  perversidad  de  esa  planta,  sin  que  nosotros  hayamos  pen¬ 
sado  en  nuestro  oprobio,  destrozar  su  lozanía. 

MANUEL 

Zozobran  mis  lágrimas  oyendo  el  relato  de  vuestra  vida,  y  se  en¬ 
sancha  mi  corazón  contemplando  vuestra  inspiración  poética,  ¡que 
hace  versos  sin  rima,  pero  que  es  poesía,  en  que  os  inspira  el  amor 

del  prójimo!  (Adoración  habrá  parado  la  labor,  para  simular  emoción  y  lo  mismo 
Manuel.  Luis  permanecerá  inconmovible  toda  la  escena.) 

ADORACIÓN 

Siga  haciéndonos  sufrir  y  gozar,  con  el  relato  de  su  vida  redento¬ 
ra,  que  es  muy  amena  por  la  forma  y  sublime  por  el  fondo  y  su  aroma 
poética. 

CESAR 

Gracias,  juventud  despierta  a  ios  pesares  de  esta  efímera  vida; 
pero  mientras  os  deleitáis  vosotros,  yo  resto  un  tiempo  precioso  a 
D.  Luis,  para  darle  otra  aplicación  en  sus  tareas  administrativas. 

LUIS 

Podéis  acabar  el  relato  de  vuestra  preciada  vida,  porque  no  solo 
me  entretiene;  me  interesa. 

CESAR 

Continuaré  con  vuestra  venia.  Cuando  me  disponía  a  tomar  oficio, 
murió  en  Calzada  una  tía  mía.  y  en  su  testamento  ordenaba  costear 
dos  becas,  que  habían  de  recaer  en  individuos  de  su  familia.  Comu¬ 
nicaron  a  mi  padre  su  fallecimiento  y  la  resolución  testamentaria,  iy 
cual  fué  su  alegría  entre  el  oficio  que  me  había  de  elegir  y  pensar  ver¬ 
me  con  carrera  sin  sacrificio  de  su  parte!  Me  lo  hicieron  saber  y  me 
halagó  la  idea  de  ser  sacerdote,  puesto  que  para  ello  sentía  vocación, 
pensando  que  desde  el  pulpito  podía  continuar  mi  labor  social,  obe¬ 
deciendo  solo  los  mandatos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  acepté. 
Cursé  la  correrá  en  el  Seminario  Conciliar  de  Toledo,  con  notas  de 
sobresaliente  en  toda  ella;  y  cuando  fui  ordenado  para  decir  misa, 
quedaron  vacantes  los  prioratos  de  Argamasilla,  Corral  y  Navalon- 
guilla;  y  como  tenía  derecho  a  elegir  por  las  notas  de  mi  carrera, 
elegí  ésta;  porque  ya  me  informaron  de  que  aquí  había  una  casa  con¬ 
dal,  la  más  caritativa  del  orbe  católico  y  no  dudé;  pensé  que  al  lado 
de  los  buenos  podía  ser  mejor  y  aquí  me  vine.  Celebré  mis  bodas  de 
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plata  con  la  Santa  iglesia,  y  pronto  he  de  celebrar  las  de  oro;  que 
Dios  quiera  concederme  ésta  ilusión,  que  no  es  el  deseo  de  vivir,  sino 
d  poder  ser  útil  a  mis  feligreses,  mientras  las  fuerzas  de  mi  cuerpo  y 
ie  mi  espíritu  me  lo  permitan.  Esta  es  la  biografía  de  mi  vida  y  uste- 
ies  los  que  me  ordenan. 

MANUEL 

De  los  principios  de  su  vida  y  cultura  por  usted  trazados,  se  dedu- 
:e  la  santidad  de  su  persona;  pero  como  encuentro  en  su  plática  un 
údo  de  experiencia,  poco  común  en  las  demás  personas,  me  voy  a 
permitir  rogarle  nos  diga  ¿en  qué  estado  de  moralidad  se  encontró  ésta 
éligresía  cuando  de  ella  se  hizo  cargo? 

CESAR 

En  un  estado  lamentabilísimo.  Mi  antecesor,  lejos  de  ser  un  após- 
oí  del  Señor,  fue  un  sibarita  corrompido,  que  nunca  sintió  amor  de 
Dios,  sino  amor  insano,  por  el  que  cometió  todo  género  de  tropelías 
/  así  dejó  la  voluntad  de  los  fieles.  jEn  que  templo  no  hubo  merca- 
ieres,  Dios  santo! 

LUIS 

Así  me  lo  contaron  mis  padres  muchas  veces,  con  detalles  horri¬ 
pilantes. 

CESAR 

Largo  tiempo  me  costó  encauzar  aquella  corruptela  que  me  írans- 
irió,  pero  predicando  siempre  con  el  ejemplo,  logré  que  fueran  vol- 
/iendo  a  su  redil,  aquellas  ovejas  descarriadas  que  habían  ahuyenta¬ 
do;  y  entre  pláticas  y  ameno  trato  con  todas  las  personas  de  la  villa, 
ogré  restituir  la  calma,  y  hoy,  con  la  ayuda  de  D.  Lerenzo  y  de  todas 
as  personas  de  orden,  es  una  balsa  de  amor  a  Dios  y  a  la  Humani¬ 
dad,  ésta  feligresía. 

MANUEL 

Ya  fué  vuestra  labor  dura,  pero  al  fin  venció  la  razón. 

CESAR 

Es  cuestión  de  ambiente.  ¡Si  todos  los  que  tienen  la  ineludible 
abligación,  por  su  cultura  y  posición  social,  de  guiar  un  pueblo  o  na- 
eión,  se  desposeyeran  de  egoísmos  ridículos,  que  todo  lo  envilecen, 
y  predicaran  siempre  con  el  buen  ejemplo  y  amor  a  los  hombres,  otro 
sería  el  porvenir  de  todos  y  de  los  altos  designios  de  la  religión.  Duro 
2s  apreciar  dentro  de  las  altas  jerarquías  de  la  Iglesia  Católica  Apos¬ 
tólica  y  Romana,  las  diferencias  que  existen  entre  los  curas  rurales, 
que  compartimos  el  pan  con  los  pobres,  y  los  grandes  magnates  que 
viven  en  suntuosos  palacios  llenos  de  lujos  y  modernismos,  que  me¬ 
noscaban  su  condición  de  siervos  del  Señor  y  que  solo  se  ocupan  en 
dilapidar  en  orgías,  lo  que  del  pie  de  altar  les  mandamos  los  rurales, 
para  su  engrandecimiento  y  para  que  la  Santa  Sede  haga  ostentación 
de  su  poderío,  sin  que  jamás  se  acuerden  en  su  alegre  vida  del  ham¬ 
bre  de  los  pobres.  jPero  Dios,  misericordioso!,  ¿porqué  predicaste 
humildad,  si  solo  te  obedecemos  los  de  abajo,  mientras  que  los  de 
arriba  escarnecen  tu  mandato? 
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Escena  sexta 

(  Adoración,  juana,  César  y  Luis) 

(Adoración  va  a  salir  por  el  foro;  aparecerá  Juana  en  la  puerta.) 

JUANA 

Señor,  el  coche  está  en  la  portada  aguardando  a  ustedes. 

MANUEL 

juana,  usted  que  es  tan  buena,  prepare  seis  u  ocho  saquitos  para 
coger  muestras  de  tierra,  que  necesitamos,  y  se  los  dará  al  cochero. 

JUANA 

Es  mi  marido,  para  lo  que  usted  quiera  ordenarle. 

MANUEL 

Gracias,  así  cumplirá  usted  la  orden  con  mas  presteza. 

ADORACIÓN 

Es  lo  mismo.  Juana  es  una  excelente  criada,  que  siente  su  mayor 
complacencia  en  servir  a  los  demás. 

JUANA 

Y  mi  señorita  Adoración,  la  mas  discreta  y  resignada  de  las  mu¬ 
jeres  de  este  mundo;  digo,  sea  dicho  con  perdón  de  su  mamá,  que  es 
lo  mismo  de  santa  y  bondadosa. 

CESAR 

Bueno,  D.  Luis,  usted  manda. 

LUIS 

Cuando  ustedes  quieran  vamos  andando.  Estoy  a  vuestra  dispo¬ 
sición 

MANUEL 

Vamos. 

CESAR 

Hasta  luego.  (Dando  la  mano  a  Adoración) 

MANUEL 

(Dando  la  mano  a  Adoración.)  Hasta  luego,  encantadora  señorita;  voy 
entusiasmado  de  este  rato  tan  agradabilísimo  que  hemos  pasado 
oyendo  a  D.  César. 

ADORACIÓN 

Vayan  ustedes  con  Dios,  y  hasta  mas  tarde.  (Besa  a  Luis  y  salen  por  el 
foro  izquierda  César,  Manuel  Luis  y  Juana  los  acompañará  volviendo  enseguida.) 

Escena  séptima 

ADORACIÓN 

Ya  estoy  sola,  esperando  el  momento  mas  angustioso  y  deseado 
de  mi  vida.  Lo  voy  a  ver  aquí,  en  mi  casa.  Dios  mío,  ilumíname  y  sal 
en  mi  ayuda,  que  hora  es  ya  de  que  pueda  ser  dichosa,  por  el  amor 
de  un  hombre  a  quien  quiero  con  toda  mi  alma,  dejando  a  un  lado 
esta  vida  de  privaciones  que  he  llevado  tantos  años.  ¡Dios  santo,  que 
habrá  de  decirme  y  que  solución  será  la  mas  corta,  para  que  yo  sea 
suya  y  él  el  dueño  de  mi  albedrío!  ¡Virgen  de  las  Angustias,  favoréce¬ 
me  en  la  empresa  y  redoblaré  mi  fervor  por  tí,  madre  amantísima. 
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Escena  octava 

(Adoración  y  Juana) 

(Juana  aparece  foro  izquierda) 

JUANA 

Gracias  a  Dios  que  se  fueron;  que  impaciencia  tenía  por  tanta  tar- 
anza,  ¡ni  que  hubieran  leido  esos  señores  toda  la  Biblia  en  verso! 
2ue  barbaridad!;  todo  se  me  volvía  ir  y  venir  y  ayudar  a  tu  mamá 
ue  está  con  Andrea  preparando  los  atos  para  los  ganaderos,  que 
oy  han  venido  todos.  Estamos  seguras  para  mucho  tiempo,  conque 
nimo,  que  el  que  no  se  arriesga  no  pasa  la  mar. 

ADORACIÓN 

El  Océano  Pacífico,  querrás  decir;  pero  no  perdamos  tiempo  y 
aja  a  avisar  al  señorito  Pepe,  que  aquí  os  aguardo  impaciente. 

JUANA 

Ya  voy.  Serena  tu  ánimo,  que  es  penosa  la  labor  y  hay  que  venc¬ 
erla  con  entereza.  (Sale  Juana  foro  derecha.) 

Escena  novena 

ADORACIÓN 

Se  adelantará  al  proscenio  adoptando  una  postura  libre  que  indique  su  preocupación.) 

Es  mi  cabeza  en  éste  momento,  una  masa  ígnea  que  devora  mi 
ensarmentó,  por  el  que  pasan  los  densos  nubarrones  que  oscurecen 
uestro  porvenir.  Nacemos,  y  al  nacer,  grandes  designios  nos  trazó 
3  naturaleza.  Hemos  de  ser  amadas  por  el  hombre,  porque  del  con¬ 
ecto  de  ese  amor,  nace  el  espíritu;  pero  jcual  es  nuestra  fatalidad! 
Jorremos  parejas  con  el  hombre  mientras  crecemos,  y  están  nuestras 
idas  sujetas  a  enfermedades  que  aniquilan  nuestro  ser,  cuando  no  es 
1  infortunio  el  que  dispone  de  nosotras.  Es  emblema  de  amor  puro 
e  humanidad  la  palabra  madre,  y  por  eso  todos  sentimos  veneración 
>or  ella.  Se  nos  llama  madres,  porque  si  lo  somos,  sacrificamos 
mestra  tranquilidad  y  conveniencias  por  el  amor  de  nuestros  hijos. 
:1  mayor  deseo  de  nuestra  vida,  es  ser  madres  para  ser  queridas;  pero 
n  cambio  ¡cuantas  son  las  contrariedades  que  tenemos  antes  de  ser- 
oí  Sea  cual  fuere  la  edad  del  hombre,  todos  son  a  decirnos  lindezas, 
jue  si  por  nuestra  educación  agradecemos,  habremos  de  caer  en  pe- 
:ado  de  ignorancia,  porque  expresándole  nuestro  agradecimiento,  los 
mimamos  a  seguir.  Si  somos  esquivas,  pecamos  de  ineducadas;  sí 
>retendemos  desenvolvernos  solas,  nos  moteja  la  sociedad  en  que 
/ivimos,  y  si  nos  dejamos  guiar  por  otros  seres,  de  espíritu  menos 
devado  que  el  nuestro,  también  pecamos  por  abandonar  nuestro  de¬ 
echo.  Luchamos  con  la  envidia,  que  es  mala  consejera,  de  algunas 
nujeres  que  Dios  descuidó  su  hermosura,  y  éstas  son  nuestro  peor 
memigo.  Por  envidia  suelen  forjar  en  el  oprobio  de  las  demás,  casti- 
los,  que  unas  veces  destruye  el  aire  y  otras  atormenta  la  fama  de  la 
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mujer  sobre  que  los  forjaron.  Si  somos  amadas  por  un  hombre,  que 
por  su  honor  nos  respeía,  tropezamos  con  la  oposición  de  nuestros 
padres,  que  no  ven  de  grado  la  felicidad  que  soñamos;  si  por  el  con¬ 
trario  el  hombre  nos  finge  un  amor  que  no  siente,  pero  que  no  com¬ 
prendemos  y  atropella  nuestra  honra,  con  promesas  que  no  ha  de 
cumplir,  allá  queda  maltrecha  y  sin  honor  la  desdichada  que  pecó  por 
amar  y  que  sufrió  el  pesar  de  ser  abandonada  después  de  su  pecado. 
Duro  es  nuestro  porvenir,  porque  no  se  nos  concede  la  autonomía 
social  que  necesitaríamos,  para  librarnos  de  las  insidias  de  los  malos 
hombres.  ¡Madre  celestial,  protégenos  en  nuestra  indefensión,  que 
justo  será  que  el  poder  divino  nos  ampare  ya  que  la  voluntad  humana 

así  nos  traía.  (Adoración  se  levantará  nerviosa  yendo  al  foro,  por  donde  aparecen 
Juana  sola.) 

Escena  décima 

(Adoración,  Juana  y  Pepito) 

ADORACIÓN 

¿Vienes  sola? 

JUANA 

Vengo  acompañada,  pero  he  dejado  al  señorito,  diferido  en  la  es¬ 
calera  como  medida  de  prudencia.  Pase,  señorito,  estamos  seguros. 

(Aparece  Pepe,  descubriéndose  al  entrar.)  Acabe  de  pasar,  que  nadie  nos  ha 

de  sorprender;  de  ello  yo  me  encargo  desde  aquí.  (Pasa  y  cierra  las  dos  puer¬ 
tas  volviendo  al  foro  de  espía,  interviniendo  en  el  diálogo  cuando  sea  preciso.  Adoración 
habrá  quedado  quieta  al  verlo  aparecer.) 

PEPITO 

Ya  era  hora  de  que  fe  contemplara  de  cerca  y  de  que  íe  pudiera 
hablar  sin  miedo.  Ya  ves  como  al  entrar  me  he  descubierto  en  señal 
del  respeto  que  vengo  dispuesto  a  guardarte,  que  todo  se  lo  merece 
tu  gentil  hermosura. 

JUANA 

¿Lo  ves  Adoración  como  íu  amor  trocó  su  modo  cíe  ser?  Ya  lo 
sabía  yo  que  se  había  transformado,  y  sé  que  nos  ayudará  a  pensar 
en  esta  ocasión  y  a  todo  lo  que  sea  preciso,  para  salvar  ante  lodo, 
tu  honor  y  mi  gran  responsabilidad. 

ADORACIÓN 

Estoy  nerviosa  y  no  acierto  a  explicarte  lo  que  pasa  por  mí  en 
este  instante  tan  difícil  de  nuestro  contrariado  amor. 

PEPITO 

Tranquilízate,  que  es  preciso  estar  tranquilos  para  pensar  bien;  a 
mi  lado  ya  nada  has  de  temer.  Piensa  que  te  quiero  como  a  mi  madre 
y  ésto  te  tranquilizará. 

ADORACIÓN 

Piensa  tú  en  las  torturas  de  nuestro  amor;  en  la  ruda  oposición  de 
mi  padre,  en  su  carácter  de  rudeza  incomprensible,  en  el  sufrimiento 
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le  mi  pobre  mamá,  que  no  tiene  mas  hija  ni  mejor  amiga  que  yo  y  en 
1  sinnúmero  de  contingencias  que  ésto  nos  pudiera  proporcionar,  y 
:omprenderás  lo  difícil  de  mi  situación  en  éste  caso  y  la  iníranquili- 
lad  de  mi  espíritu. 

PEPITO 

Es  el  amor,  nuestro  amor,  el  que  lo  ha  dispuesto  así,  y  per  él  todo 
o  venceremos;  ya  sabes  la  necesidad  de  una  resolución  favorable, 
>ara  que  nos  sea  posible  vivir,  porque  esto  no  es  vivir,  Adoración  de 
nis  sentidos. 

ADORACIÓN 

Ya  lo  sé  y  por  eso  me  decidí  a  hacerme  fuerte,  contra  todo  lo  que 
;e  opusiera  a  nuestro  mutuo  amor;  ya  ves  la  rotunda  oposición  de  mi 
>apá  a  nuestro  amor,  y  lejos  de  restar  fuerzas  al  cariño  que  puse  en 
í,  lo  ha  aumentado  de  tal  modo,  que  no  sé  si  sentí  otro  calor  en  el 
ando  de  mi  alma,  como  el  que  siento  desde  que  me  decidí  a  quererte 
:on  el  entusiasmo  que  lo  hago. 

PEPITO 

Yo  solo  puedo  decirte  que  tu  persona  está  tan  a  mi  lado,  que  por 
espeto  a  no  perder  esa  visión  soñadora  que  me  embelesa,  en  nada 
>ienso  bueno  ni  malo.  Porque  eres  tú  quien  me  mandó  ser  bueno,  mi 
'oluníad  ha  sabido  obedecerte.  Ya  no  ideo  viajes  locos  de  los  muchos 
jue  he  realizado  sin  programa  que  los  motivara,  ni  en  el  sinnúmero 
le  locuras,  que  forjó  mi  imaginación  inquieta.  ¡Nunca  pudo  corregir- 
ne  el  buen  consejo  de  mis  padres  y  tú  me  has  corregido  sin  mandato! 

JUANA 

(Cogiendo  una  silla  para  que  se  sienten  cerca  el  uno  del  otro)  ¡Bueno,  yo  Creo 
] ue  para  amar,  pensar  y  comer,  no  es  un  gran  enemigo  la  comodidad! 

PEPITO 

Tienes  razón,  madre  providencia,  que  eso  eres  para  nosotros; 
nejor  pensaremos  sentados  que  si  nos  agitamos.  Ya  iba  a  solicitar  de 
a  gran  autoridad  que  representas  en  ésta  entrevista,  ésta  comodidad 
¡ue  te  has  adelantado  a  concedernos  y  que  yo  te  agradezco. 

JUANA 

Si  de  mí  dependiera  la  solución  del  difícil  problema  de  vuestro 
nnor,  ya  estaríais  casados  y  con  descendencia,  que  redoblara  mis 
midados  a  vuestro  lado,  pero  he  de  ser  cuerda  para  que  lo  seáis 
/osoíros  y  así  triunfaremos  en  la  empresa,  que  es  difícil  pero  no  im¬ 
posible. 

ADORACIÓN 

¡Ves  como  es  Juana  para  protegernos  y  para  guiarnos!  Pues  así 
ué  toda  la  labor  de  su  vida  a  mi  lado.  Si  no  tuviera  madre,  por  mi 
¿ran  desgracia,  creería  no  haberla  perdido  por  el  gran  amparo  que 
ne  presta. 
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PEPITO 


Lo  que  observo  es  que  es  discretísima  y  que  habla  con  una  co¬ 
rrección  y  conocimiento  de  las  cosas,  que  bien  podrían  aprender  a 
su  lado  muchas  personas  que  gozan  de  discretas. 

JUANA 

También  supe  amar  a  mi  Andrés,  en  nuestro  periodo  de  amor  tos¬ 
co,  pero  amor  al  fin,  y  ¡uro  que  las  dificultades  que  salen  a  éste  vues¬ 
tro,  me  han  hecho  pensar  y  discurrir  más  que  en  toda  mi  vida,  y  no 
pararé  en  mi  empeño,  hasta  ver  realizadas  todas  las  ilusiones  que 
vuestro  amor  se  forjara. 

pepito 

Gracias  por  todo,  pero  no  hemos  de  dedicar  todo  el  tiempo  a  jus¬ 
tificar  nuestra  conducía,  de  amantes  nosotros,  y  de  protectora  de 
nuestro  amor,  tú,  que  eso  está  bien  probado.  Es  preciso  lo  mas  esen¬ 
cial  primero  y  después,  si  hay  tiempo,  divagaremos  -cuanto  nos  sea 
posible. 

ADORACIÓN 

¿A  quien  corresponde  pausar  y  exponer  la  forma  de  mi  evasión, 
para  que  sea  ejecutable  sin  ningún  contratiempo? 

PEPITO 

¿A  quien  debe  ser,  Juana?  Dilo  sin  rodeos,  que  te  obedeceremos 
como  en  todo. 

JUANA 

Si  yo  lo  he  de  ordenar  por  vuestra  voluntad,  sea.  De  la  discreción 
y  el  respeto  que  tiene  el  señorito,  bien  lo  está  probando,  pero  creo 
que  lo  que  a  la  señorita  no  se  Se  ocurra,  no  se  nos  ha  de  ocurrir  a 
nosotros.  En  varias  ocasiones  probó  su  gran  talento  y  ahora  lo  ha 
de  esforzar  para  vencer. 

PEPITO 

Bueno,  amor  de  mis  sentidos.  Tú  eres  la  salvadora;  propon  el 
medio  y  lo  realizaremos. 

ADORACIÓN 

Es  difícil  acertar,  y  mas  difícil  porque  hemos  de  salvar  el  honor 
de  todos. 

PEPITO 

Eso  siempre  está  salvado,  juana  es  testigo  y  basta  uno  solo,  para 
descargo  de  nuestra  conciencia  v  defensa  ante  los  demás. 

ADORACIÓN 

Está  bien,  pero  siempre  hemos  de  temer  las  habladurías  de  las 
gentes.  ¡No  basta  tener  la  persuasión  de  ser  buenos,  si  los  demás  dan 
en  creernos  malos.  «Mens  sana  incorpore  sano»,  que  tanto  repite  don 
César,  Podemos  tener  una  gran  confianza  en  nuestros  actos,  y  tener 
todo  lo  sano  el  cuerpo  y  el  alma,  que  nos  sea  preciso,  para  defender¬ 
nos  de  todos;  pero  jhay  de  la  envidia  de  nuestros  detractores  si  se 
ceba  en  nuestro  daño! 
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PEPITO 


Deshecha  esa  preocupación  y  piensa,  que  de  los  que  roban  y  ase¬ 
rian,  se  puede  temer  la  reincidencia,  pero  de  los  planes  de  enamo- 
dos,  nadie  duda  y  más  si  la  conducía  de  éstos  es  una  garantía  para 
s  demás.  Creo  que  de  tu  honor  y  santidad,  como  de  mi  honradez, 
idie  ha  de  tener  duda.  ¿Es  un  pleito  de  amor?  ¡Pues  busquemos  el 
ejor  abogado  para  su  defensa,  el  amor  mismo! 

ADORACIÓN 

Deshechemos  temores  y  resolvamos;  diré  lo  que  para  ello  se  me 
:urre.  Como  confio  en  el  cariño  de  D.  Lorenzo  y  su  casa  está  cerca, 
ella  debo  marcharme  al  anochecer,  hora  a  propósito  para  que  él 
dé  allí;  le  contaré  con  claridad  nuestros  propósitos  y  confio  en  su 
plomada;  estoy  segura  que  él  hará  todo  cuanto  haya  necesidad, 
>n  ayuda  de  D.  César,  y  todo  quedará  arreglado  y  nosotros  empe¬ 
rnemos  a  labrar  nuestro  nido  de  amor  tan  deseado. 

PEPITO 

Y  entre  tanto,  ¿que  haremos  Juana  y  yo  mientras  lo  resuelve  don 
trenzo? 

ADORACIÓN 

Tú.,  Pepe,  has  de  tener  otra  poca  paciencia,  sin  aparecer  por  casa 
>1  doctor,  porque  de  éste  modo  no  podrán  dudar  de  tu  cabailerosi- 
td,  demostrando  con  tu  respeto  a  la  casa,  el  derecho  que  tienes  y  la 
izón  que  nos  asiste;  mientras  tanto  ya  te  enterará  juana  de  todo  lo 
iz  pasa,  juana  en  cuanto  yo  me  salga,  buscará  a  mamá  y  le  dirá 
is  no  me  encuentra,  aparentando  impaciencia,  pero  sin  demostrar 

decir  una  palabra  de  su  participación  en  ésta  empresa;  y  como  es 
atura!  vendrá  la  alarma  de  mamá,  ésta  le  dirá  que  me  vió  llorosa 
>ta  tarde  y  que  me  oyó  frases  incoherentes  que  no  pudo  entender... 
lo  que  a  ella  se  le  ocurra,  la  cosa  es  empezar  la  comedia  y  una  vez 
npezada  habrá  de  resolverse  de  algún  modo. 

'  FEPITO 

Eso  va  muy  bien  pensado,  ¿verdad  Juana? 

JUANA 

Co  no  pensado  por  ella. 

ADORACIÓN 

También  se  me  ocurre,  que  tus  papás,  esta  misma  noche,  visiten  a 
.  Lorenzo,  para  estudiar  los  procedimientos  de  cortesía,  a  que  están 
bligados  en  ésle  caso,  y  así  ganaremos  tiempo  y  provecho. 

PEPITO 

Me  parece  muy  bien  tu  plan  y  aceptado  está  desde  este  momento, 
a  ves  como  nos  ordenas  y  como  estamos  en  obedecer  tus  mandatos, 
-res  tan  buena  como  discreta,  bien  de  mi  vida. 
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JUANA 


La  hora  propicia  se  acerca,  estaremos  preparados  para  el  des 
empeño  de  nuestros  papeles. 

PEPITO 

¿Nada  me  has  dicho  de  la  entrevista  del  ingeniero  con  tu  papá  ; 
con  D.  César? 

ADORACIÓN 

A  papá,  no  parece  que  le  han  disgustado  los  planes  del  ingeniero 
a  D.  César  le  han  entusiasmado  y  a  mí  me  han  convencido.  Es  ui 
chico  discretísimo  y  gran  pensador,  guapo,  joven,  bien  educado,  tiern 
facilidad  de  palabra  y  una  cultura  vastísima;  da  gusto  oirlo. 

PEPITO 

Ya  veo  que  te  has  fijado  bien  en  todas  sus  cualidades  y  que  guar 
darás  imperecedero  recuerdo  de  su  visita  ¿no  es  verdad? 

ADORACIÓN 

Todo  lo  que  escasea,  gusta,  Pepe  mío.  Como  es  tan  poco  frecuen 
te  oir  en  ésta  villa,  personas  de  su  gran  cultura,  por  eso  me  he  fijadc 
detenidamente  en  él.  Ya  sabes  que  soy  envidiosa  de  la  sabiduría. 

PEPITO 

Es  claro  que  siendo  yo  tan  poco  culto,  comparado  con  este  inge 
niero,  podré  desmerecer  para  tu  idea,  ¿no  es  esto? 

ADORACIÓN 

No  he  de  desmerecer  para  tí,  por  mis  aficiones  a  todo  lo  quí 
exprese  cultura,  y  si  así  fuera,  poco  sería  tu  cariño  por  mi  persona 
Yo  te  juro,  que  tú  no  serás  ingeniero  ni  hombre  de  esa  cultura,  perc 
tienes  una  condición  más  elevada  que  todas  esas;  sabes  ser  resigna 
do  y  de  tus  sufrimientos,  nace  un  amor  tan  intenso,  que  enloquecí 
mi  alma  de  orgullo  y  solo  tu  amor,  me  pone  en  el  trance  que  este 
para  empezar. 

PEPITO 

(Cogiéndola  ias  manos  y  acariciándolas  entre  las  suyas.)  ¿Ves  COIUO  me  con¬ 
vences  en  seguida  sin  replicar? 

JUANA 


Nos  convence  a  todos,  señorito;  es  un  secreto 
inteligencia. 


PEPITO 


de  su 


poríentoss 


¿Puedo  estampar  un  beso  en  la  mano  de  mi  Adoración  para  sellar 
la*fecha  de  este  razonamiento  que  retiró  mis  celillos? 


JUANA 

Si  no  ha  de  pasar  a  más,  déselo,  que  es  fórmula  admitida  de  la 
buena  sociedad,  aunque  no  exista  amor.  Otra  cosa  me  disgustaría. 
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ADORACIÓN 


Son  las  siete  y  es  hora  de  decidirnos.  Pepe  mío,  retírate  ya,  para 
Lie  yo  me  marche;  y  tú  Juana,  traeme  el  velo  para  llamar  menos  la 
tención. 

PEPITO 

Te  obedezco,  pero  déjame  estampar  en  tu  diestra  otro  beso  para 
dlar  el  comiemzo  de  nuestra  nueva  odisea.  (Cogiéndola  la  mano  y  besán- 

Dla)  Toma  y  sé  lo  fuerte  que  tu  entendimiento.  Adiós,  Juana.  (Sale  por 
puerta  del  foro  izquierda.  Adoración  queda  en  Ja  puerta  y  Juana  10  acompaña  vol- 
endo  enseguida.) 

Escena  undécima 

(Adoración  y  Juana) 

ADORACIÓN 

Sácame  el  velo  de  ese  dormitorio  y  ponmelo. 

JUANA 

(Después  de  sacarlo  y  ponerle  el  velo.)  Dame  un  beso  y  sé  tuerte. 

ADORACIÓN 

Dios  me  proteja  y  la  Virgen  Santísima.  Me  flaquean  las  piernas  y 
qué  he  de  hacer  sino  ser  fuerte?  Dame  otro  beso,  Juana,  y  sé  dis- 

"eía  con  mamá.  Adiós.  (Saldrá  emocionada  y  Juana  volverá  a  la  escena  querien- 
)  contener  el  llanto.) 

Escena  duodécima 

JUANA 

jQue  cosas  traza  el  amor  y  lo  que  hemos  de  hacer  para  vencer  la 
isistencia  de  egoísmo!  Estoy  contenta  de  ayudar  en  ésta  empresa, 
orque  le  sonríe  la  felicidad.  Ella  es  tan  buena  como  discreta;  él  es 
Lieno,  tiene  un  capital  enorme  y  además  es  muy  guapo. 

Escena  decimotercera 

(Carmen  y  Juana) 

(Carmen  entrando  en  escena  segunda  puerta  lateral  izquierda.) 

JUANA 

(Mirándola)  Estoy  loca  buscando  a  la  señorita  por  toda  la  casa  y 
o  la  encuentro;  quería  no  alarmar  a  la  señora  y  había  decidido  es- 
erarla  aquí,  pero  no  viene,  no  señora.  Esta  tarde  la  vi  llorosa  y 
renunció  palabras  que  no  entendí;  desapareció  y  no  me  atreví  a 
reguntarla  lo  que  la  pasaba. 
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CARMEN 


¡Hay  Juana,  ésto  faltaba  a  mi  resignada  vida  de  madre!  Que  m 
hija  nos  abandonara;  mi  Rosariío  perdida  para  siempre  y  ella  con  e 
juicio  trastornado  por  la  rebeldía  de  su  padre.  (Pausa.  Llora  y  se  sienta. 
Que  he  de  hacer  sino  llorar  con  desconsuelo  éste  pesar;  nada  pode¬ 
mos  hacer,  porque  si  alborotamos  podríamos  mancillar  su  honor,  e 
nuestro  y  la  seriedad  de  ésta  casa  que  no  nos  pertenece.  Obraremos 
despacio,  porque  me  tranquiliza  pensar  bien  de  la  capacidad  intelec¬ 
tual  de  mi  hija  querida;  que  todo  sea  por  Dios  bendito  y  alabado. 

JUANA 

¿Y  esto,  a  que  lo  podemos  atribuir,  señora? 

CARMEN 

Es  el  amor,  que  traspasó  los  umbrales  de  esta  casa. 


TELON  LENTO 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior,  con  timbre  sobre  la  mesa . 


Escena  primera 

Al  levantarse  el  telón  aparecerá  Carmen  enjugándose  las  lágrimas,  en  primer  término.) 

CARMEN 

¡Virgen  Santísima,  en  que  te  pude  faltar  que  así  me  tratas!  ¿No 
umplo  debidamente  mis  obligaciones  religiosas,  como  fiel  cristiana? 
No  crié  a  mis  hijas  con  todo  recato  y  obediencia  de  mi  marido,  para 
o  caer  en  pecado  de  desobediencia?  Pues  si  soy  religiosa,  buena 
íadre,  buena  esposa  y  fiel  cumplidora  de  mis  deberes  de  mujer,  ¿por 
ué  así  atormentas  mi  alma?...  Estoy  loca  pensando  en  la  solución 
e  este  gran  disgusto,  y  el  consuelo  es  encontrar  a  mi  marido,  en 
ompleta  rebeldía  a  mis  propósitos  de  templanza  como  madre.  Que 
oche  de  lucha  por  convencerle  y  que  intransigencia  la  suya.  jPobre 
ija  mía!;  habré  de  darte  la  razón,  después  de  éste  pesar  que  me  pro- 
orcionas,  porque  el  egoísmo  de  tu  padre  y  los  pocos  razonamientos 
ue  aduce  ni  admite  en  su  defensa,  le  hacen  responsable  de  todos  mis 
ufrimientOS.  (Llaman  y  Juana  abrirá  y  anunciará,  pasando  a  la  escena.  ) 

Escena  segunda 


(Carmen,  Juana  y  Lorenzo.) 

JUANA 


(En  la  puerta  del  foro.)  Pase,  D.  Lorenzo,  que  mi  señora  lo  espera  con 
npaciencia. 

CARMEN 


Pase  y  dígame  algo  que  me  tranquilice,  amigo  D.  Lorenzo;  estoy 
orno  loca. 


LORENZO 


(Saludará  a  Carmen  y  quedará  sentado.)  A  eso  vengo;  pero  quiero  que 
sted  me  diga  la  opinión  de  su  esposo,  porque  es  necesaria,  para  re- 
olver  pronto  este  incidente,  desagradable  para  todos,  pero  que  trata- 
o  con  prudencia  y  respeto,  en  nada  puede  quedar,  pero  si  alargamos 
sta  situación,  pueden  peligrar  cosas  muy  estimables,  para  ésta  casa 
para  todos. 

CARMEN 


Proponga  usted  soluciones  de  su  gran  experiencia,  y  a  ponerlas 
n  práctica,  que  el  tiempo  se  marca  por  instantes  y  estos  no  suelen 
olver  cuando  los  necesitamos. 
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LORENZO 


La  primera  es  venir  con  les  papá s  de  Pepito,  D.  César  y  un  ser¬ 
vidor,  para  ver  a  ustedes,  precurando  persuadir  a  su  espeso  de  lo 
craso  de  su  error,  y  si  transige,  todo  quedará  arreglado  conveniente¬ 
mente,  Adoración  volverá  al  lado  de  ustedes  y  aquí  no  ha  pasado 
nada,  puesto  que  lo  mas  fundamental  del  caso  es  su  honor,  y  ese 
está  a  salvo. 

CARMEN 

Háganlo  enseguida,  porque  aunque  temo  que  nada  hemos  de  con¬ 
seguir,  dada  la  intransigencia  de  mi  marido,  bueno  será  intentarlo, 
que  va  en  conseguirlo,  nuestra  tranquilidad  y  el  bien  de  mi  Adoración. 

LORENZO 

Es  preciso  que  hoy  quede  esto  arreglado,  y  si  la  intransigencia  de 
D.  Luis  es  tan  rotunda  que  lo  impida,  nosotros  estremaremos  los  me¬ 
dios  en  favor  de  Adoración;  no  es  justo  que  el  interés  de  un  padre 
deje  en  el  arroyo  las  conveniencias  y  el  honor  de  sus  hijos. 

JUANA 

Así  debe  ser,  sí  señor,  que  justo  es  que  todos  los  padres  procuren 
ante  todo,  la  conveniencia  de  sus  hijos,  y  éste  mi  señor  amo,  parece 
que  va  contra  todas  las  leyes  de  la  naturaleza  y  contra  el  pensar  de 
todos,  y  en  éste  caso  todos  seremos  a  combatir  sus  inhumanos  pro¬ 
pósitos.  El  señorito  Pepe  es  una  gran  proporción  para  nuestra  Ado¬ 
ración,  porque  además  de  ser  muy  rico  y  guapo  a  la  vez,  es  muy  de¬ 
cente,  porque  de  raza  le  viene  el  serlo. 

CXRMEN 

Hablas  así  por  el  cariño  que  tienes  a  mi  hija,  pero  observa,  que 
estás  dura  con  mi  esposo,  y  no  es  justo.  Tú  sabes  que  él  como  yo,  te 
tenemos  mucha  ley  y  hay  que  corresponder  al  cariño  de  les  demás, 
cuando  menos  con  respeto. 

JUANA 

Bien  lo  se,  señora,  pero  por  lo  grave  del  caso  y  el  cariño  a  mi 
Adoración,  haré  causa  común  con  todos  los  que  a  defenderla  sean. 
Ya  se  lo  repito  a  D.  Lorenzo;  cuenten  conmigo  para  todo,  que  estimo 
que  he  de  estar  con  la  justicia  y  en  contra  de  la  sinrazón,  y  poco  ha 
de  importarme  lo  querella  de  quien  no  quiere  la  amistad  franca  de  los 
demás. 

LORENZO 

Está  muy  bien;  veo  con  admiración  lo  que  progresa  tu  imagina¬ 
ción,  y  te  creo  hasta  buena  defensora  de  una  causa  justa  como  esta. 

JUANA 

La  pobreza  no  nos  priva  de  pensar  bien  y  mi  condición  de  criada 
tampoco.  Al  lado  de  los  justos  hemos  de  estar  sin  cobardía;  la  farsa 
es  la  que  hemos  de  combatir  argumentando  bien  y  en  bien  de  nuestro 
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ójimo,  y  a  no  ser  por  la  resignación  de  mi  señora  y  el  respeto  que 
jbe  tener  a  su  esposo,  otro  gallo  nos  cantara,  si  siempre  hubiera 
ofendido  su  derecho  de  madre  como  debió  hacerlo;  pero  está  visto, 
je  nacemos  cada  uno  a  la  vida  con  un  plan  trazado. 

CARMEN 

Es  mi  obligación  respetar  a  mi  marido,  y  bien  sé,  que  si  en  oca- 
ones  hubiera  trocado  mi  decisión,  muchas  cosas  que  se  hicieron  en 
jestro  perjuicio  y  que  llenaron  mi  alma  de  pesar,  se  hubieran  resuel- 
i  de  modo  mas  favorable;  pero  jya  no  lo  hice,  que  le  hemos  de 
jcer! 

LORENZO 

Su  decisión  es  precisa  en  ésta  ocasión;  nos  asiste  un  derecho  de 
sticia  y  venceremos. 

CARMEN 

¿Y  que  podrá  la  justicia  que  nos  asiste  y  la  fuerza  de  todos,  en 
mira  del  egoísmo  de  mi  marido? 

LORENZO 

¡Lo  veis  querida  amiga  como  ya  llamáis  a  las  cosas  por  su  nom- 
•e;  y  son  nuestros  razonamientos,  en  vuestro  favor  los  que  os  hacen 
jblar  para  defender  a  vuestra  hija,  que  es  el  cariño  mas  íntimo  que 
ente  vuestro  corazón.  Siempre  debisteis  defender  vuestro  derecho  y 
enos  pesares  tendríais,  pero  elegisteis  la  resignación  por  compañera 
elevásíeis  el  egoísmo  de  vuestro  marido,  al  periodo  de  la  intransi¬ 
tado;  pero  con  todo  habremos  de  vencerlo  si  luchamos  unidos. 


CARMEN 

Si  tan  precisa  es  mi  cooperación,  contad  con  ella,  pero  ande  ligero 
aquí  os  aguardo  dispuesta  a  defender  a  vuestro  lado  a  mi  Adoración. 

LORENZO 

Voy  a  casa  y  vendré  con  D.  José  en  un  momento.  Usted  avisa  a 
.  Luis  y  empezaremos  la  lucha  en  sentido  amistoso  y  luego  Dios 
rá.  (Dá  la  mano  a  Carmen  y  hace  mutis.)  Adiós,  Juana. 

CARMEN 

Vaya  usted  con  él  y  él  le  ilumine. 

JUANA 

Hasta  luego,  señor  doctor.  (Salen  a  despedirlo.) 


Escena  tercera 


En  que  parará  ésto. 


CARMEN 

JUANA 


En  que  venceremos,  señora;  nos  asiste  la  razón  y  la  justicia  y 

ios  nos  ayudará  en  la  empresa.  (Suena  el  timbre.  Juana  abrirá  y  Carmen  se 
elantará  al  foro  para  recibir  a  D.  César  y  Juana  hará  mutis.) 
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CARMEN 

Pase,  amigo  D.  César,  lo  esperaba  providencialmente.  (Llevándose  < 

pañuelo  a  los  ojos.)  ¿Usted  sabe  el  nuevo  disgusto  que  me  aflige?  (Se  siei 

tan  los  dos.) 

CESAR 

Nada  sé,  pero  creo  adivinarlo;  que  los  amores  de  Adoración,  ha 
brán  dado  el  primer  aviso,  en  defensa  de  su  justo  derecho  de  amar  « 
los  veinte  años.  (Carmen  irá  asintiendo  con  la  cabeza.)  ¿He  puesto  el  dedo  01 
la  llaga? 

CARMEN 

Sí  señor,  lo  habéis  adivinado.  (Volviendo  a  llorar.) 

CESAR 

Eso  ya  ío  esperábamos  todos.  Ya  sabe  que  mis  mayores  alterca 
dos  con  su  esposo,  los  promovió  éste  tema,  por  no  estar  de  acuerd< 
nuestro  criterio;  yo  siempre  aconsejando  la  libertad  de  la  juventud,  ei 
esa  edad,  porque  el  amor  nace  y  se  desarrolla  con  el  ser  humano 
por  naturaleza  y  gracia  de  Dios,  y  en  su  mayor  desarrollo,  nada  he 
mos  de  conseguir  en  su  contra;  jpero  váyale  usted  a  D.  Luis  con  ra 
zonamientos  de  lógica,  parece  que  se  estrella  su  inteligencia  en  contr< 
de  las  causas  mas  justas. 

CARMEN 

Tiene  usted,  como  en  todo,  muchísima  razón;  y  yo  que  siempn 
he  sido  resignada  y  en  nada  lie  llevado  la  contra  a  mi  marido,  ho] 
estoy  dispuesta  a  defender  la  conveniencia  de  mi  pobre  hija  y  a  reba 
íir  la  rotunda  oposición  de  su  padre.  Antes  que  nosotros  está  el  ca 
riño  de  nuestros  hijos  y  en  la  salvación  de  su  honor  salvamos  e 
nuestro. 

CESAR 

Ya  era  de  razón  que  os  expresárais  así  y  os  pusiérais  de  nuesírc 
lado,  que  bueno  será  defender  lo  que  es  justo,  en  contra  del  egoismc 
de  los  demás. 

carmen 

D.  Lorenzo  salió  hace  un  instante  de  aquí,  y  no  tardará  en  volvei 
acompañado  de  D.  José  Ramírez,  y  entre  todos  hemos  de  dar  la  bata 
lia,  pase  lo  que  pase.  Supongo  que  usted  nos  ayudará  como  siempre 

CESAR 

Por  serles  útil  en  esta  ocasión,  como  en  todas,  y  más  tratándose 
de  su  hija,  sería  capaz,  con  estos  hábitos,  de  pedir  ayuda  al  mismc 
Lucifer. 

CARMEN 

En  vista  de  la  gravedad  que  esto  reviste  y  convencida  de  que  mí 
marido  no  accederá  a  las  súplicas  de  todos,  ésta  mañana  telegrafié  ai 
señor  Conde  reclamando  su  presencia  en  ésta,  y  no  dudo  que  a  pesar 
de  su  vejez,  habrá  salido  en  auto  para  llegar  aquí  esta  tarde,  y  que 
él  decida  nuestra  suerte. 
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CESAR 


Creo  que  habéis  hecho  muy  bien. 

CARMEN 

Por  obedecer  mi  marido  un  mandato  del  señor  Conde,  sería  capaz 
le  despeñarse  y  lo  haría  a  gusto;  los  consejos  de  ios  demás  y  el  amor 
le  su  hija  poco  ha  de  importarle. 

CESAR 

En  eso  estoy  hace  muchos  años,  si  señora;  para  él  solo  hay  un 
imor,  el  de  su  protector;  los  buenos  consejos  y  el  amor  al  prójimo, 
>ara  él  son  muy  secundarios;  pero  yo  que  los  quiero  a  ustedes  tanto, 
r  padezco  chifladura  por  todo  lo  que  os  pueda  interesar,  no  cederé 
n  combatirlo,  hasta  vencerlo  y  hacerle  pisar  éste  camino,  del  que  yo 
10  me  sé  apartar.  Creo  que  ha  estado  usted  muy  oportuna  íelegra- 
iando  al  señor  Conde;  ese  es  el  acicate  de  que  yo  pensé  valerme 

>ara  vencer,  os  habéis  adelantado  y  a  todos  nos  salvará  vuestra  idea. 

Su  na  el  timbre.  Juana  abrirá  y  aparecen  Concha  y  Amparo,  saludando  y  sentándose  y 
uana  hará  mutis. 

Escena  cuarta 

(Carmen,  Amparo,  Concha  y  César) 

CONCHA 

Buenos  días,  queridos  amigos. 

CARMEN 

Que  caras  se  venden  ustedes;  hace  o  menos  una  semana  que  no 
as  hemos  visto  por  ésta  su  casa.  ¿Y  Purita,  no  las  acompaña? 

CONCHA 

Quedó  ordenando  el  servicio  de  casa.  Nosotras  salimos  de  com¬ 
bas  y  no  quisimos  pasar  por  la  puerta  sin  entrar  a  saludara  ustedes, 
estamos  muy  ocupadas  arreglando  para  recibir  a  mi  hermano 
Enrique  y  a  su  familia,  que  vienen  a  pasar  una  íemporadita  a  nuestro 
ado. 

CESAR 

Ya  hace  tiempo  que  no  hemos  tenido  el  gusto  de  verlos  por  aquí. 

CONCHA 

Pronto  hará  dos  años,  el  15  de  junio,  festividad  de  San  Antonio. 
)ero  ¿y  Adoración  que  no  viene  a  abrazarnos,  sabiendo  que  por  su 
:ariño  sentimos  debilidad? 

CARMEN 

(Mirando  al  suelo  y  entristeciéndose.)  Está  en  casa  de  D.  Lorenzo  y  no 
/olverá  hasta  el  atardecer. 
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CONCHA 


Ayer  nos  dijeron  que  cediendo  a  los  consejos  de  D.  César,  pen¬ 
saba  D.  Luis  variar  el  sistema  de  la  labor  y  si  es  tan  ventajoso  como 
nos  lo  han  pintado,  no  tardaremos  nosotras  en  hacer  lo  mismo;  ya 
estamos  hartas  de  sufrir  disgustos  con  tanta  admisión  y  despido  de 
criados;  con  nada  están  conformes;  no  basta  ser  generoso  con  ellos, 
ni  guardarles  todo  género  de  consideraciones;  se  creen  en  cuanto  que 
entran  a  servir  un  solo  día,  que  la  hacienda  es  suya  y  que  las  aten¬ 
ciones  y  nuestra  generosidad,  es  cobardía,  y  tras  de  no  trabajar  por 
el  salario  que  estipulan,  como  Dios  manda,  insultan  a  nuestro  mayor¬ 
domo  y  hasta  profieren  palabras  contra  nuestro  propio  decoro,  y  ya 
es  hora  de  que  cada  uno  vayamos  defendiendo  nuestro  derecho,  que  si 
sagrado  es  el  del  criado,  también  debe  serlo  el  del  amo,  que  toda  la 
vida  hubo  pobres  y  ricos,  y  los  ha  de  seguir  habiendo,  siempre  res¬ 
petando  los  derechos  de  todos. 

CARMEN 

Así  ocurre  en  ésta  casa  y  mi  marido  está  preocupado  con  este 
tema. 

AMPARO 


Nosotras  siempre  estamos  asustadas  por  las  amenazas  que  a  dia¬ 
rio  vienen  haciendo. 


CESAR 


De  la  lucha  social  solo  salpicaduras  llegan  hasta  aquí,  y  es  la 
juventud  ignorante,  la  que  suele  manifestarse  díscola,  en  contra  de 
los  acomodados  que  les  mandan  trabajar.  jYa  se  convencerán  de  la 
verdad  algún  día  y  caerán  de  su  error  sin  fustigarlos!  Todas  las  pre¬ 
dicaciones  de  los  vagos,  de  los  desalmados  y  de  los  que  tienen  el 
propósito  de  vivir  sin  trabajar,  a  cosía  del  sudor  de  los  hombres  hon¬ 
rados,  no  es  que  hacen  labor  social,  es  el  egoísmo  y  la  perversidad 
de  su  instinto,  que  por  envidia  luchan  explotando  la  ignorancia  de  los 
pobres  obreros,  para  en  unión  de  la  colectividad,  destruir  la  hacienda 
de  los  acomodados,  que  ellos  quieren  para  sí;  y  algunos  que  lograron 
su  intento,  bien  pronto  trocaron  sus  predicaciones,  por  las  comodida¬ 
des  de  la  opulencia,  sin  que  volvieran  su  cara  para  remediar  las  nece¬ 
sidades  de  los  pobres  que  los  elevaron.  Cuando  se  lucha  por  el  ideal 
santo  del  beneficio  de  los  trabajadores,  no  de  los  vagos,  y  se  puede 
probar  que  todo  el  bien  conquistado  fué  en  bien  de  los  pobres,  santa 
es  la  idea  de  lucha  social.  Jesucristo,  que  fué  el  primer  sociólogo  del 
mundo,  solo  predicó  amor  de  humanidad,  y  ya  ven  ustedes  el  amor 
que  se  tienen  en  la  lucha,  los  hombres  que  aspiran  a  la  regeneración 
social,  destruyéndose  los  unos  a  los  otros  por  medios  criminales,  que 
amparan  en  la  cobardía  de  los  demás,  convencidos  del  poco  civismo 
de  los  pobladores  de  las  grandes  ciudades,  que  ni  se  atreven  a  pres¬ 
tar  su  ayuda  a  los  tribunales  encargados  de  hacer  justicia.  Basta  el 
propósito  de  no  trabajar,  para  hacer  creer  a  los  demás,  que  su  gran 
ignorancia  y  mala  fé,  es  sabiduría,  y  allá  va  un  orador  sempiterno 
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esíruyendo  principios  religiosos,  que  les  convendría  respetar,  sem- 
rando  el  odio  y  planteando  el  crimen,  por  su  afan  de  vivir  a  costa 
e  la  ignorancia  de  los  que  producen. 

AMPARO 

Bien  sé,  la  pena  que  sentís  al  expresaros  así,  pero  es  verdad,  y  la 
erdad  debe  decirse,  aunque  diciéndola  vengamos  en  nuestro  propio 
erjuicio.  Si  resentimos  nuestro  propio  interés,  beneficiaremos  oíros 
íás  sagrados  que  los  nuestros,  puesto  que  la  razón  les  asiste;  pero 
s  justo  reconocer,  que  con  esa  lucha  de  desigualdad,  se  hace  impo- 
ible  la  vida,  y  cuando  las  cosas  están  mal,  bien  se  han  de  poner  por 
bra  de  Dios  y  de  los  buenos  hombres. 

CESAR 

Está  muy  bien,  Amparito;  todos  los  seres  medianamente  educados 
os  exaltamos  cuando  hablamos  de  este  particular,  porque  es  nuestro 
rójimo  el  que  más  nos  ha  de  interesar;  pero  sale  al  camino  de  núes- 
•a  intención  la  ignorancia  de  los  más,  que  como  tal,  a  todo  se  atreve 
en  su  atrevimiento  lastima  ios  intereses  mas  sagrados. 

CARMEN 

Da  lástima  pensar  que  siendo  todos  hermanos  y  teniendo  la  obli- 
ación  de  amarnos  los  unos  a  los  otros,  como  mandó  el  redentor  de 
:>s  hombres,  más  quieran  imitar  a  las  fieras  del  desierto,  que  a  los 
eres  de  elevado  espíritu.  Bastarían  pocos  predicadores  del  orden  so- 
ial  como  D.  César,  para  que  desapareciera  en  muy  poco  tiempo  ese 
rror  que  mina  la  vicia  de  la  humanidad. 

CONCHA 

Me  estaría  a  vuestro  lado  todo  el  día,  hablando  de  todo  ésto  con 
lucho  gusto,  pero  Purita  nos  estará  dando  mala  fama  esperando 
uesíra  ayuda,  (intentan  levantarse  y  Concha  las  detiene.) 

CARMEN 

No  se  muevan,  porque  no  me  perdonaría  mi  error,  ocultando  a  tan 
•uenas  amigas,  la  evasión  de  mi  querida  hija,  por  causas  que  uste- 
les  no  ignoran  y  que  tanto  me  atormentan. 

concha 

Lo  leníamos  previsto.  La  oposición  de  D.  Luis  al  amor  de  su  hija, 
tabía  de  obligarla  a  tomar  alguna  determinación,  poco  favorable  para 
istedes,  y  ya  llegó  a  ser  realidad  nuestro  pronóstico.  Este  disgusto 
10  afecta  solo  a  ustedes;  nos  preocupa  a  todos  y  estamos  a  vuestro 
ado  para  defender  el  derecho  de  Adoración.  Todas  sentimos  amor  a 
>u  edad,  y  pocas  habrán  sufrido  el  martirio  que  sufre  Adoración. 

AMPARO 

Estoy  conmovida,  pensando  en  la  difícil  situación  de  mi  querida 
imiga.  La  conducta  de  su  padre  no  es  muy  lisonjera,  y  en  contra  de 
u  proceder  todos  lucharemos  si  es  preciso. 
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CESAR 


Ya  somos  tres  para  la  lucha;  al  lado  de  la  razón  no  han  de  estor¬ 
bar  las  personas  que  sienten  amor  de  humanidad;  solo  falta  la  ratifi¬ 
cación  de  usted  para  asegurar  el  triunfo. 

CARMEN 

Mi  decisión  es  irrevocable,  Agradezco  vuestras  adhesiones,  que 
de  algo  han  de  servir  vuestros  criterios,  unidos  a  la  práctica  y  noble 
decisión  de  D.  Lorenzo,  que  solo  pide  para  vencer  ayuda  y  fuerza 
moral.  Creo  que  Juana  y  Amparito  deben  avisar  a  Purita  para  que  no 
esté  impaciente,  y  usted  me  acompaña  y  ayudaremos  al  doctor,  que 
no  tardará  en  llegar. 

amparo  • 

Haremos  compañía  a  Adoración  para  prestarle  ánimo  y  para  que 
no  ignore  la  gran  cruzada  que  en  contra  de  su  padre,  se  está  levan¬ 
tando,  y  allí  aguardaremos  las  órdenes  de  los  jefes  de  esta  lucha. 
¿Está  bien?  (Mirando  a  D.  César  ) 

CESAR 

Está  mejor  que  bien,  que  todos  los  elementos  de  lucha,  son  bue¬ 
nos  si  bien  se  emplean,  y  en  este  caso  tu  proposición  va  acopladísima 
a  las  circunstancias.  Si  en  la  contienda  fuera  pertinente  la  presencia 
de  Adoración,  nadie  mejor  podría  acompañarla  al  menor  aviso. 

i  ■ '  •  *  ' y  ’■  ■  ■ 

CONCHA 

Esto  va  muy  bien  ordenado;  son  muchos  a  pensar  contra  el  ene¬ 
migo,  y  de  acero  habría  de  ser  para  no  ser  vencido. 

CARMEN 

Las  proposiciones  tan  acertadas  de  usted,  y  su  gran  voluntad  en 
defensa  de  mi  Adoración,  me  van  dando  ardor  bélico  para  defenderla. 
Llamaré  a  Juana  para  que  acompañe  a  Amparito,  y  esperaremos  al 
doctor.  (Toca  un  timbre  y  aparecerá  Juana.) 

t 

Escena  quinta 

(César,  Carmen,  Amparo  y  Juana) 

JUANA 

Mándenme  los  señores  lo  que  he  de  hacer. 

CARMEN 

Acompaña  a  la  señorita  Amparo  y  vuélvete  en  seguida,  por  si  ha- 
ces  falta  y  si  las  niñas  no  te  necesitaran. 

JUANA 

Estoy  a  la  disposición  de  usted,  Amparito. 
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AMPARO 


Vámonos,  rse  despide  besando  a  Carmen)  No  se  acobarde  y  ya  sabe  que 
i  todo  la  defenderemos.  Adiós,  D.  César.  Hasta  luego  mamá.  (Mutis) 


Escena  sexta 

(César,  Carmen  y  Concha) 

,  CESAR 

,  *  .  4  -  *  ■  .  !  ■/-  t  ■  *  i  ' 

Es  discretísima  Amparo  y  siente  locura  por  Adoración. 

CONCHA 

No  lo  saben  ustedes  muy  bien;  no  hay  hora  en  el  día.  que  no  la 
)mbre  infinidad  de  veces,  y  ésto  sé  muy  bien  el  gran  pesar  que  le 
lesta. 

CARMEN 

Mi  hija  le  paga  con  creces  su  cariño.  Son  tan  bondadosas  sus  hi~ 
s  y  tan  reducidas  las  amistades  de  mi  Adoración,  que  ya  me  sé  la 
rea  diaria  de  sus  mil  preguntas  y  mis  tantas  respuestas;  siempre 
eguntando  lo  que  harán  sus  amigas. 

Escena  séptima 

(Carmen,  Concha,  César  y  Lorenzo) 

(Suena  el  timbre  y  una  sirvienta  cruzará  el  foro  para  abrir  y  entra  D.  Lorenzo.) 

LORENZO 

Amiga  D.a  Concha,  ¿y  las  pollitas?  (Dándole  la  mano.  Después  a  D.  Cé- 

*  y  se  sientan.) 

CONCHA 

Puriía  buena  y  muy  trabajadora. 


CESAR 

De  tal  palo  tal  astilla. 

CONCHA 

Amparito  que  me  acompañaba,  se  acaba  de  marchar  a  casa  con 
and;  también  se  ha  alistado  para  el  pronunciamiento  en  contra  de 
.  Luis. 

LORENZO 


También  ustedes  saben  lo  que  pasa? 

CONCHA 

Lo  sabemos  y  estamos  dispuestas  a  ingresar  en  vuestras  filas,  mi 
meral. 

LORENZO 

Con  tam  buenos  oficiales  en  el  mando,  venceremos  en  la  lucha, 
é  usted  lo  que  nos  ha  proporcionado  la  intransigencia  de  su  esposo, 
ien  demuestra  la  educación  monástica  que  recibió  en  su  juventud. 
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CONCHA 


¿Pero  D.  Luis  se  educó  en  algún  convenio  de  frailes? 

CARMEN 

Si  señora,  en  los  Calatravos  de  Almagro,  estuvo  desde  los  doce 
años  hasta  diez  y  siete  que  tenía  cuando  por  muerte  de  su  padre,  de¬ 
cidió  salir  de  allí,  para  ayudar  en  la  vida  a  su  pobre  madre,  que  quedó 
sin  mas  amparo  que  el  suyo.  Se  vino  aquí,  su  pueblo  natal,  y  tan 
buena  conducta  observó  en  un  empleo  que  le  proporcionaron  en  el 
Ayuntamiento,  que  el  señor  Conde,  apreciando  su  buena  obra,  deci¬ 
dió  nombrarle  administrador  de  todos  los  bienes  de  su  condado;  por 
que  a  la  sazón  había  desaparecido  el  que  tenía,  por  haber  malversado 
cantidades  que  no  pudo  justificar.  Se  encargó  Luis,  en  tan  buena  hora 
que  por  su  laboriosidad,  respeto  y  honradez,  llegó  a  merecer  la  abso¬ 
luta  confianza  del  señor  Conde,  que  hoy  nos  protege  con  esplendidez. 
Nos  casamos,  fué  marido  y  padre  modelo  de  virtud,  y  yo  hasta  hoy, 
por  la  conveniencia  de  nuestra  hija,  no  intenté  contradecirle  en  nada. 
|Y  eso  es  todo,  querida  amiga! 

concha 

Así  me  explico  su  despego  y  prevención  en  contra  de  la  vida  de 
la  buena  sociedad.  Para  él  un  rosario  y  reducida  celda,  labran  su 
felicidad.  De  ahí  su  gran  empeño  de  retirar  a  ustedes  de  ésta  vida  que 
hacemos  nosotras,  y  ese  es  el  gran  error  de  su  vida.  Nosotras  quere¬ 
mos  aire  para  respirar  con  libertad  y  desenvolvernos,  y  luz,  mucha 
luz,  para  que  nos  observe  la  sociedad  en  que  vivimos  y  nos  elija  si 
somos  dignas  de  ello,  o  nos  rechace  si  lo  merecemos.  jCuantos  dis¬ 
gustos  como  éste  proporcionarán  a  ustedes  en  la  vida  sus  amistades 
y  su  humanitario  modo  de  proceder! 

LORENZO 

(Señalando  a  D.  César.)  Somos  dos  mártires  de  nuestra  gran  voluntad 
D.  César  y  un  servidor  de  ustedes. 

CONCHA 

En  cambio  nos  cuentan  cosas  de  los  médicos  de  otros  pueblos  de 
la  provincia,  y  nos  entristece  el  oirlas  y  pensamos,  que  fué  mucha 
suerte  la  nuestra,  que  la  casualidad  lo  destinara  a  esta  honrada  villa. 

LORENZO 

Yo  también  estoy  cansado  de  oirlas,  y  al  pensar  que  son  mis  com¬ 
pañeros  los  que  así  desdoran  nuestra  honrosa  profesión,  no  se  si 
siento  desprecio  por  mi  doctorado  o  es  orgullo  y  alegría  de  mi  enten¬ 
dimiento  el  poseerlo.  Mientras  ellos  piensan  en  la  peseta  que  han  de 
ganar  con  su  lápiz,  yo  ejerzo  la  mía  como  un  sacerdocio,  y  las  pe¬ 
setas  que  gano  con  mi  incesante  trabajo  y  prolongado  estudio  de 
nuestra  ciencia,  siempre  encuentran  fácil  acomodo  entre  los  necesita¬ 
dos  de  ayuda,  porque  también  son  nuestros  hermanos,  y  su  condición 
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e  pobreza  a  ello  nos  obliga.  ¡Debe  de  haber  clases  en  la  sociedad! 
e  me  dice  que  celebran  reuniones  casi  a  diario  para  apuntar  en  las 
bretas  de  su  clientela,  que  es  donde  más  estudian,  los  que  por  su 
nposibilidad  moral  o  material,  dejaron  de  pagar  una  visita,  y  cuando 
3ío  sucede,  se  les  niega  el  auxilio  de  la  ciencia,  y  en  defensa  de  su 
srejía,  alegan;  que  si  no  pueden  pagar,  los  inscriban  en  las  listas  de 
)S  pobres  de  los  ayuntamientos  respectivos.  Otros,  los  más,  hacen  de 
u  inhumano  lápiz,  la  ganzúa  de  que  han  de  valerse  para  garantir  las 
favidades,  recetando  cosas  innecesarias  para  engrosar  el  bolso  de  los 
oíicarios  y  esprimir  el  de  sus  clientes.  De  seguro  se  encontrarían  en 
>das  las  casas,  de  esos  pueblos  abandonados  de  justicia,  mas  fras- 
os  de  específicos,  que  no  usaron  por  innecesarios,  que  virtudes  en 
asa  de  los  médicos  que  los  recetaron.  Si  el  lápiz  que  usamos,  lo 
sainos  a  conciencia,  durará  mucho  tiempo,  pero  es  digno  de  vene- 
ación;  pero  si  al  usarlo,  pensamos  en  los  protocolos  de  recetas,  que 
ibran  las  recompensas  de  Pascuas,  entonces  solo  hemos  de  compa- 
arlo  con  los  atributos  del  verdugo.  Es  inhumano  el  proceder  de  aque- 
os  fariseos,  que  solo  estudiaron  la  carrera  para  su  provecho  y  con- 
an  en  que  colectivamente  han  de  amparar  su  mal,  pero  se  equivocan 
orque  es  mayor  la  colectividad  de  la  sociedad  en  que  viven,  y  ésta 
ene  derecho  a  exigirles  pongan  al  servicio  de  su  prójimo,  la  ciencia 
ue  estudiaron,  que  menos  derechos  tienen  las  hermaniías  de  la  cari- 
ad,  y  todo  lo  practican  solo  por  amor  de  Dios. 

CESAR 

Si  existieran  tribunales  que  condenaran  los  errores  manifiestos 
ue  algunas  veces  cometen,  mas  respeto  les  merecería  su  prójimo, 
ero  gozan  de  la  impunidad  y  así  es  su  porte. 

LORENZO 

Ya  ven  ustedes  como  cuando  estoy  exaltado  no  dejo  nada  en  el 
níero.  Cuando  murió  la  pobre  Rosarito,  me  estuve  hablando  que  se 
o  el  tiempo,  para  desahogar  mi  cólera.  Y  ahora  que  veo  el  mismo 
íotivo  que  entonces  vi,  quisiera  que  ustedes  me  removieran  temas 
ara  que  esparciera  mi  ánimo  mientras  llega  D.  José,  que  ya  me  tiene 
apaciente  su  tardanza. 

CARMEN 

Tranquilícese  que  vendrá  a  tiempo  de  que  esté  en  casa  mi  marido, 
cuando  así  sea  empezaremos  la  conferencia;  mientras  tanto  usted 
os  cuenta  anécdotas  de  su  vida  profesional  y  así  endulzará  su  pesar 
el  de  los  demás  que  gustamos  de  oirle. 

Escena  octava 

(César,  Lorenzo,  Carmen,  Concha  y  Juana.) 

JUANA 

¿Se  puede  pasar? 

CARMEN 

Adelante,  mujer.  ¿Como  tardaste  tanto? 
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JUANA 


Aguardé  a  que  las  señoritas  se  vinieran  conmigo  a  casa  de  don 
Lorenzo  para  ver  a  nuestra  Adoración.  ¡No  la  he  visto  desde  ayer  y 
me  parece  aún  mas  guapa  que  nunca!  A  no  ser  por  la  falta  que  hago 
aquí,  todavía  la  estaría  besando. 

CARMEN 

Yo  me  deshago  por  que  no  la  estoy  acariciando  con  la  codicia  de 
siempre;  estoy  sin  sombra  no  viéndola  a  todas  horas;  me  acuerdo  de 
mi  pobre  Rosariío  y  me  parece  que  también  voy  a  perder  a  mi  Adora¬ 
ción  para  siempre.  (Pausa,  nevando  el  pañuelo  a  loa  ojos.)  ¡Que  funesta  es  la 
vida,  cuando  se  lucha  con  tanto  inconveniente! 

juana 

Señora,  no  llore,  que  nos  entristece  a  los  demás,  y  ya  va  siendo 
hora  de  que  nos  toque  reir,  que  con  el  carácter  de  mi  señor  amo, 
bastantes  malos  ratos  llevamos  pasados. 

CESAR 

Convendría  que  Juana  avisara  a  Adoración,  para  que  con  Ampa- 
rito  y  Pura,  se  apresuraran  a  entrar  en  ésta  casa,  cuando  sientan  un 
auto;  creo  que  sería  oportuna  la  presencia  de  Adoración,  porque  es 
seguro  que  su  excelencia  ha  de  preguntar  por  ella  antes  de  informarse 
de  nada. 

CONCHA 

¿Esperan  al  señor  Conde? 

CESAR 

D.a  Carmen,  que  es  la  misma  sabiduría,  tuvo  la  idea  redentora  de 
reclamar  su  presencia,  y  lo  hizo  como  lo  pensó.  En  éste  resorte,  pen¬ 
sé  yo  aplicar  mi  intención,  pero  se  adelantó,  ésta  gran  pensadora  ol¬ 
vidada  del  mundo,  y  en  buena  hora  lo  hizo;  creo  firmemente  que  su 
excelencia  estará  de  nuestro  lado. 

conch  \ 

¿Ve  usted,  querida  amiga,  lo  que  precisa  su  ayuda  en  ésta  con¬ 
tienda?  Es  seguro  que  su  resorte  nos  ha  de  salvar. 

CARMEN 

A  todo  hemos  de  apelar  cuando  nos  interesan  las  cosas,  y  más  si 
el  interés  afecta  a  nuestro  corazón;  cuando  él  se  interesa  en  algo 
íntimo,  poco  importa  la  poca  o  mucha  edad  del  interesado,  para  que 
todos  nos  movamos  depuse.  Ya  oiste  a  D.  César,  Juana,  y  viste  el 
asentimiento  de  todos.  Marcha  ligera  a  casa  de  D.  Lorenzo  y  di  a  las 
niñas  lo  que  ordenó  D.  César,  volviendo  enseguida,  no  sin  dar  a  mi 
Adoración  muchos  besos  de  su  amante  madre. 
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JUANA 


No  tardaré,  pero  agregaré  a  los  besos  de  mi  señora  algunos  de 
ií  voluntad. 

CONCHA 

Y  uno  muy  fuerte  de  mi  parte,  y  a  más,  los  que  quiera  a  mis  hijitas. 


JUANA 

También  les  daré  propina  de  mi  cuenta.  Voy  enseguida.  (Sale  por  el 
ro  con  ligereza.) 

hscena  novena 

(Carmen.  Concha,  César  y  Lorenzo.) 

D.  Lorenzo  debe  complacer  a  D.a  Carmen  y  con  ella  a  los  demás, 
oníando  algo  de  su  vida  profesional. 

LORENZO 

Son  tantos  los  pasares  y  tan  pocas  las  alegrías  que  van  unidas  a 
ií  penosa  profesión,  que  no  se  que  contarles  que  pueda  revestir  algún 
iterés.  (Pansa)  Hará  unos  tres  meses  llegaron  aquí  cazadores  de  alta 
osición,  que  ai  día  siguiente  habían  de  cazar  perdices  en  la  posesión 
el  Sr.  Heredia,  a  muy  corta  distancia  de  esta  villa.  Uno  de  los  caza- 
ores,  opulento  industrial  bilbaíno,  se  sintió  indispuesto  y  hubieron 
e  avisarme.  Aprecie  una  pulmonía  doble;  lo  comuniqué  a  sus  amigos 
ue  se  oponían  a  dejarlo  solo,  y  logré  convencerlos  para  que  se  m ar¬ 
laran  a  cazar;  solo  un  pariente  del  enfermo,  se  quedó  para  su  cuido 
itimo.  Tan  a  tiempo  hube  de  llegar,  que  a  los  siete  días  había  des¬ 
parecido  la  gravedad,  y  en  muy  pocos  más  estuvo  en  condiciones 
e  trasladarse  a  su  tierra.  Me  exigió  la  cuenta  de  honorarios,  pero  yo 
ue  creía  bastante  retribución  el  triunfo  obtenido,  me  negué  a  cobrar, 
isla  mi  rotunda  negativa,  me  entregó  un  sobre,  que  yo  insistía  en  no 
>mar,  y  obligándome  a  que  lo  aceptara,  me  dijo:  os  debo  la  vida  y 
or  eso  podéis  disponer  a  vuestro  antojo  de  mi  persona;  bien  sé  vues- 
a  afición  en  favor  de  los  pobres,  y  ahí  os  dejo  unas  pesetas  para 
ue  os  gocéis  en  repartirlas.  Me  dió  un  abrazo  y  reiteró  su  ofrecimien- 
>  y  nos  despedimos,  quizá  para  siempre,  pero  unidos  para  no  sepa- 
amos  nunca  por  nuestro  mutuo  agradecimiento.  Es  la  primera  vez 
ue  refiero  este  triunfo,  en  el  que  solo  hubo  alegría  de  mi  corazón  y 
l  placer  que  los  pobres  experimentaron  participando  de  las  diez  mil 
esetas  que  encerraba  el  sobre. 

CONCHA 

Ese  solo  hecho  demuestra  vuestra  generosa  manera  de  ser. 

CESAR 


Al  día  siguiente  de  este  episodio,  tuvimos  que  socorrer  a  una  po- 
re  mujer  con  cuatro  hijos  pequeños,  que  no  tenía  ni  un  mal  colchón 
onde  hacerles  dormir  y  con  el  dinero  del  opulento  bilbaíno,  llevamos 
3  alegría  a  aquellos  seres  tan  desgraciados. 
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LORENZO 


Muchos  sinsabores  proporciona  el  ser  amante  del  prójimo,  pero 

también  proporciona  un  hondo  placer  poder  remediar  sus  necesidades. 

(Juana  aparecerá  por  el  foro  acompañada  de  D.  José.) 

Escena  décima 

(Dichos,  José  y  Juana) 

JUANA 

Me  llevé  la  llave  para  no  molestar  y  cuando  subía  apareció  don 

José  en  la  puerta  y  subió  conmigo.  (Se  levantan  César  y  Lorenzo  para  saludar¬ 
lo,  y  éste  a  D.a  Carmen  y  a  D.a  Concha,  y  Juana  de  pié  en  la  puerta  del  foro.) 

JOSÉ 

« 

Me  he  retrasado  un  poco,  para  prevenir  a  mi  hijo  ciertas  cosas 
que  la  juventud  no  suele  entender,  pero  casi  me  ha  dado  lecciones. 

LORENZO 

Los  contratiempos  del  amor,  nos  suelen  doctorar  en  las  leyes  de 
nuestro  pensamiento. 

CARMEN 

Quedará  todo  convenido,  Juana. 

JUANA 

Todo,  señora,  y  a  lo  que  ha  dicho  D.  Lorenzo,  agrego  de  mi 
cuenta,  que  la  gente  joven,  en  cosas  de  amor,  el  que  no  corre,  vuela. 
Cuando  nosotros  insinuamos  nuestro  parecer,  ellos,  ya  lo  tienen  es¬ 
crito  y  hasta  firmado  y  rubricado.  No  tengan  cuidado  de  que  deje  de 
acudir  a  la  señal  convenida,  porque  es  buen  centinela  el  nuevo  recluta. 

JOSÉ 

Me  causa  un  gran  pesar  como  a  usted  lo  ocurrido.  (Hablando  a  doña 
Carmen.)  Pero  hemos  de  llevar  la  corriente  a  buen  cauce,  los  que  tene¬ 
mos  la  ineludible  obligación  de  hacerio.  Todos  abonan  en  favor  de 
ésta  causa,  y  yo  que  soy  el  mas  obligado  a  defenderla,  aquí  estoy 
dispuesto  a  pactar  amistosamente  con  ustedes.  Adoración  que  es  el 
amor  de  mi  Pepe,  es  para  nosotros,  la  hija  soñada  de  nuestro  pensa¬ 
miento;  jy  que  no  haremos  por  su  porvenir  y  por  su  honor!  Quiera 
Dios  que  su  esposo  deponga  su  actitud  hostil  a  mi  pobre  hijo,  que 

por  el  amor  de  SU  hija  está  trastornado.  (Suena  a  lo  lejos  la  bocina  de  un  auto 

que  se  irá  aproximando.) 

CARMEN 

Creo  oportuno,  querido  D.  César,  que  usted  y  Juana  bajen  a  la 
calle,  usted  para  recibir  a  su  excelencia,  que  me  parece  que  llega,  y 
Juana  a  por  Adoración,  Amparo  y  Pura,  para  que  suban  con  ustedes. 
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CESAR 


Vamos  Juana  a  cumplir  las  órdenes  sabias  de  tu  señora,  que  es  el 
norte  de  todos. 

JUANA 

Vamos,  señor,  y  dejaremos  la  puerta  abierta  para  que  no  se  mo¬ 
lesten  en  abrir  a  nuestra  comitiva.  Hasta  un  rato  muy  corto,  (juana  y 
Lésar,  salen  por  el  foro  derecha  y  Luis  aparecerá  por  la  izquierda  entrando  en  la  escena 
descubierto.) 

Escena  undécima 

(Carmen,  Concha,  José.  Lorenzo  y  Luis.) 

LUIS 

(Saluda  a  todos)  Vengo  muy  cansado  de  andar  todo  el  día  de  arriba 
para  abajo;  de  la  mala  noche  y  la  gran  intranquilidad  que  reina  en  rnl 
espíritu. 

LORENZO 

Es  usted  riguroso  hasta  para  sus  obligaciones,  y  días  tiene  el  año 
para  todo,  que  la  caridad  bien  entendida  empieza  por  uno  mismo. 
Hemos  de  trabajar  porque  hemos  de  comer,  y  si  nos  enfadamos,  ha¬ 
bremos  de  contentarnos  después;  lo  que  no  hemos  de  hacer,  es  opo¬ 
nernos  a  las  leyes  de  la  naturaleza,  para  no  incurrir  en  pecado  de 
soberbia,  que  la  soberbia  es  enemiga  de  la  sana  razón.  Bueno  es  te¬ 
ner  paciencia  para  todo  y  no  agotar  las  energías  en  lo  que  no  sea  de 
nuestro  provecho. 

LUIS 

Cada  uno  obra  según  sus  convicciones,  que  las  cosas  son  según 
>1  cristal  con  que  se  las  mira.  Tan  pronto  hemos  entrado  en  digresio¬ 
nes,  que  se  me  olvidó  preguntar  a  D.a  Concha  por  sus  hijas  y  a  don 
osé  por  D.a  Luisa 

CONCHA 

Mis  hijas  están  bien  gracias  a  Dios  y  como  siempre  muy  ocupadas 
>n  sus  quehaceres. 

JOSÉ 

Luisa  está  desde  anoche  con  una  excitación  nerviosa  que  ella 
misma  no  se  puede  resistir.  A  nuestra  edad  cualquier  disgusto  nos 
iplana  y  el  de  anoche  fué  gordo  para  todos. 

LORENZO 

Amigo  D.  Luis;  todos  venimos,  como  comprenderá,  en  demanda 
Je  perdón  para  su  hija,  por  el  arrebato  de  anoche  y  a  la  vez,  a  que 
ransija  por  su  amor.  A  su  edad  todos  lo  hemos  sentido  y  nada  se 
;onsigue  por  la  fuerza  de  nuestro  derecho,  si  es  mandato  de  la  naíu- 
•aleza  el  que  lucha  enfrente.  Debe  transigir  con  nuestras  peticiones, 
morque  es  deber  de  padres,  perdonar  las  ligerezas  de  nuestros  hijos; 
jorque  en  ellas  va  envuelto  su  honor  y  el  nuestro,  y  perdonando,  ale¬ 
amos  las  tormentas  que  sobre  nuestra  propia  estimación  se  ciernen. 
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JOSÉ 

Lamento  muy  de  veras  la  resolución  de  nuestros  hijos,  y  quiero 
significarle  que  estoy  orgulloso  sabiendo  que  su  Adoración  es  el  único 
amor  y  la  alegría  de  mi  Pepe.  Ellos  serán  los  que  han  de  gozar  de  las 
comodidades  que  les  proporcione  mi  elevada  hacienda,  y  los  que  con 
su  unión,  han  de  labrarlas  ilusiones  de  nuestra  vejez:  solo  falta  para 
la  dicha  soñada,  vuestro  perdón  y  asentimiento  a  mi  súplica. 

LUIS 

Me  complazco  en  oir  vuestros  propósitos,  porque  buscáis  vuestra 
complacencia  y  la  de  vuestro  hijo,  pero  yo  no  estoy  dispuesto  a  tran¬ 
sigir  por  vuestra  conveniencia  ni  a  perdonar  a  mi  hija  su  funesta 
resolución. 

CONCHA 

Porque  sois  su  padre  habéis  de  transigir;  si  fuerais  extraño  a  la 
causa  porque  abonamos,  poco  había  de  importarnos  vuestra  decisión. 
Mirad  que  somos  padres  los  que  intercedemos  con  el  debido  respeto 
y  con  el  sano  propósito  de  ayudar  a  labrar  la  dicha  futura  de  vuestra 
hija.  jYo  os  lo  suplico,  transija  en  bien  de  todos! 

LUÍS 

Mucho  siento  no  poder  complacer  a  ustedes;  tengo  un  derecho 
indiscutible  y  mis  decisiones  son  inapelables. 

CARMEN 

Piensa  en  que  debes  transigir  por  el  bien  de  nuestra  hija,  y  deja  tu 
rotunda  oposición,  al  sentir  de  nuestras  íntimas  amistades,  porque  mi 
voluntad  está  expresa  en  la  de  todos. 

LUIS 

No  existe  nada  que  anule  mi  derecho  de  padre. 

CARMEN 

¿Es  que  no  es  tan  sagrado  el  mió  de  madre? 

LUIS 

El  mío  como  cabeza  de  familia,  se  ampara  en  leyes  del  Estado. 

CARMEN 

Todas  las  leyes  las  promulgan  la  sanción  de  las  mayorias,  pero 
también  las  deroga  la  demostración  del  mejor  derecho,  y  el  mío,  se 
ampara  en  la  mayoría  que  me  acompaña  a  sentir,  y  mientras  tú  te 
amparas  en  leyes  del  Estado,  yo  lo  hago  en  leyes  más  íntimas  y  más 
sagradas:  en  las  del  corazón. 

LUIS 

Puesto  que  todos  sois  a  defenderla  en  contra  de  mi  voluntad,  sa¬ 
bed  que  con  ello  habéis  distanciado  mi  criterio  del  vuestro  y  por  nada 

ni  por  nadie  he  de  perdonar.  (Aparece  en  el  foro  César,  el  Conde  dando  la  mano 
a  Adoración,  Juana,  Amparo  y  Pura.  Pasan  a  la  escena  y  los  que  hay  en  ella  se  levantan 
sorprendidos  y  ei  diálogo  anterior,  quedará  cortado.) 
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Escena  duodécima 

Carmen,  Concha,  Adoración,  Amparo,  Pura,  Juana,  César,  Lorenzo,  Luis  y  el  Conde.) 

CONDE 

(Con  voz  muy  perceptible,  entrando  con  los  demás  por  el  foro  y  Adoración  se  habrá 
danta  do  a  besar  a  su  madre.)  Perdonar  es  vencer;  que  nunca  el  ser  huma- 

>  es  tan  grande  como  cuando  pide  perdón  o  lo  concede,  que  nadie 
tamos  libres  de  error,  ni  de  pedir  perdón  a  quien  debe  perdonarnos. 

Conde  empieza  saludando  por  D.a  Carmen  y  acaba  por  D.  Luis.)  Tu  iníransigen- 
a  nace  de  mi  erróneo  consejo;  creí  hacerlo  bien  por  el  cariño  de  tus 
¡as,  y  se  me  olvidó  aconsejarte  que  atendieras  los  consejos  de  estos 
>s  venerables  amigos,  honra  del  pueblo  de  mi  condado;  y  a  más, 
1  amor  que  sentimos  en  un  tiempo  y  que  yo  había  olvidado.  Corre 
alegría  primaveral  y  con  ella  el  amor  de  la  juventud,  que  es  ley  de 
ituraleza,  que  es  madre  de  leyes  y  de  esas  leyes  sabias,  nace  la 
uscación  de  mi  Adoración,  que  es  tu  hija  y  la  que  ha  de  cerrar  mis 
os.  Se  grande  y  perdóname  a  mí  primero,  que  te  aconsejé  mal,  y 
spués  a  esa  preciosa  hija  que  Dios  te  dió,  que  Dios  es  bondad  y 

»3  perdonará  a  todos.  (Luis  suelta  la  mano  del  señor  Conde  y  va  a  abrazar  a  su 
aya  Carmen.) 

LUIS 

Estás  perdonada,  hija  mía.  (Después  de  besarla'  Y  tú,  complacida, 
írdonadme  todos. 

CONDE 

Aún  falta  un  perdón.  El  de  vuestro  hijo  Sr.  Ramírez;  puesto  que 
el  prometido  de  la  que  por  hija  tenemos,  quiero  estrechar  su  mano, 

ira  que  a  la  vez  os  transmita  un  secreto  a  todos.  (Pepe  aparece  en  la 
erta  dei  foro.) 

JOSÉ 

Señor  Conde,  ahí  llega  su  servidor  y  la  única  ilusión  de  mi  vida. 

CONDE 

Ven  a  abrazarme,  que  por  amar  no  estás  obligado  a  pedir  perdón; 
lo  a  Adoración  has  de  pedir  que  te  quiera  como  yo  a  ella.  Toma  y 

le  mi  regalo  de  boda.  (Saca  un  pliego  que  le  entregará  y  Pepe  leerá  a  todos, 
»pués  de  hojearlo.) 

PEPITO 

Aquí  está:  «Dejo  como  heredera  de  todos  los  bienes  de  mi  conda- 

>  de  Navalonguilla,  a  la  señorita  Adoración  Maldonado  y  García, 
»n  la  obligación  de  retener  a  sus  padres,  mientras  vivan,  en  la  admi- 
síración  de  las  riquezas  que  le  lego.  Es  mi  última  voluntad,  etc.  etc.» 

errando  el  pliego  y  abrazando  al  Conde.) 

CARMEN 

Nació  para  el  bien  de  los  pobres  y  elige  a  mi  Adoración,  para 
guir  la  labor  generosa  de  su  estimable  vida. 
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CONDE 


Daos  la  mano  para  que  todos  conozcan  a  los  futuros  Condes  c 

NavalongfUilla.  (Después  de  darse  la  mano,  Adoración  y  Pepe  abrazarán  al  Coiu 
con  muestras  de  agradecimiento.) 

ADORACIÓN 

¡Que  generosidad  la  vuestra,  señor  Conde.  Que  Dios  os  lo  paguí 

CESAR 

Dios  paga  todo  el  bien  que  se  hace  en  la  vida  y  a  su  excelencia  1 
espera  para  coronarlo.  Ahora,  amigo  D.  Luis,  tome  un  abrazo  qu 
me  sale  del  alma,  ya  que  por  resorte  mágico,  habéis  dejado  vuestr 
mal  camino  y  convencido,  habéis  pasado  a  este  que  yo  ocupé  siem 

pre,  el  más  derecho,  el  de  la  verdad  que  es  el  que  va  a  Dios.  (Queds 
abrazados  mientras  que  el  telón  baja  lentamente.) 


FINAL  DE  LA  OBRA 
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